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IIJTRODUCCIOll 



E1 desenvolvimiento de ias actividades productivas 

se ha ido intensificando, haciéndose más importantes és­

tas en los centros que habían gozado de primacía desde 

1as etapas hist6ricas iniciales o que la tenían a1 comen­

zar el desarrollo, llevándose a cabo, en un principio, un 

proceso que bien podríamos llamar, de generación espontá­

nea, de dichas actividades. 

Este proceso se inicia como resultado de 1a necesi­

dad de intercambiar los excedentes de producci6n y en un 

principio no necesitó de ningún tipo de organización, 

pues el concurso de productores en el mercado era poco n~ 

meroso como consecuencia de la escasa demanda de a.rtícu-

1os. Al paso del tiempo, debido al crecimiento de 1a po­

b1aci6n y a la urgencia de satisfacer sus múJ..tiples nece­

sidades surge como consecuencia la división de1 trabajo, 

dedicándose ciertos sectores de la población a di~erentea 

actividades, apareciendo las 11amadas "c1ases• cuya ~un­

ci6n econ6mica y social es muy diferente en cada caso, a~ 

me~tándose el complejo de las relaciones socioecon6micae, 

que 11ega a su más alto grado con la institución de1 co­

mercio internacional. 

Así, el proceso del desarrollo económico va adqui­

riendo cada vez mayor importancia y a medida que evoluci2 

na se hacen más complejas las relaciones entre 1os diver­

sos sectores productivos y se diversifica la producción 

a1 emplearse mayor cantidad de mano de obra y una gran v~ 

riedad de materias primas, cuyas fuentes, en numerosas 
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ocasiones, se encuentran distantes de loa centros de pro­

ducci6n y tienen que ser transportadas a grandes distan­

cias. 

Todo esto, como se ha dicho, se rué realizando de 

una manera espontánea y an~quica, de acuerdo a los inter~ 

ses de la clase dominante en cada etapa histórica, sin 

ningún control que guiara las inversiones ni la economía 

en general, cre~dose enormes contrastes entre las regio­

nes y sectores de la población dentro de un mismo país y 

~uertes di~erencias entre países diversos. 

Con el aTance de la tecnología y la ciencia y la ap~ 

rici6n de nuevas concepciones económicas, algunas perso­

nas se pronuncian en ravor de la urgente necesidad de as2 

ciar el desarrollo económico al desarrollo social y regiQ 

n.&1, 1leg6ndose por este medio al concepto de planeaci6n 

económica, mediante la cual será posible dar las mismas 

oportunidades de progreso a cada individuo, al mismo ni­

vel de vida a toda la población y lograr el desarrollo a~ 

monioao de todos los sectores de la economía con vistas 

a1 desarrollo interno y al comercio exterior. 

Actualmente, la planeación a61o se está llevando a 

cabo en algunos países, principalmente en los socialistas 

y poco en los capitalistas, siendo el más destacado entre 

los de esta Últimh esrera, Francia, en donde bajo el nom­

bre de "arreglo del territorio" se está llevando a cabo 

una planeación a nivel nacional. 

En. el presente estudio se ha tratado de hacer resal-
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tar la necesidad de la pl.aneaci6n socioeconómica regional 

en n.uestro.pa:!s, basada en un exax:íen. real de la situación 

actual. y en una ampl.ia investigación de 1.os recursos natE 

rales, aspectos fundamental.es en el. conocimiento de 1.as 

realidades económicas del país y de su poten.cial. de desa­

rrollo. 

Mediante la investi¡;aci6n y el. conocimiento de los 

recursos naturales se tendrá un.o de los cimientos más só­

lidos en 1.oo que se basará el desarrollo ulterior, pues 

este debe estar apoyado, en principio, en los pro~ios re­

cursos y no depender de 5randes insumos del exterior. Te­

nemos numerosos ejemplos de países-fábricas que están ex­

perimentando una decadencia en su economía precisamente 

por la ful.ta de esta base. 

Este tipo de investigaciones nos pro?orcionará los 

datos necesarios para poder real.izar su evaluación, expl2 

tación y conservación racional.izada, asegurándose, si no 

la satisfacción total. de 1.as necesidades, sí el. abasteci­

miento esencial para mantener el. desarroll.o de las fuer­

zas .iJroductivas. 

Es por esta razón que en este pe~ueLo ensayo se le 

ha dado mayor importuncia a 1.a investi5aci6n de los recUE. 

sos naturales, aunque la pl.aneacióa no de~a de ser de su­

mu importancia pMra lo_rar la ar~on!a y lJ i~~e~ridad en 

el desarrollo, cuy~ fin debe ser el de elevar el. nivel de 

vida de la. _¡:oblación y l.obrar un re;··:J.:::-to mL:; eq:.iitativo 

de la riqueza y de esta manera reducir la::; d.ii"erencia.s 
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entre re5iones, sectores económicos y clases sociales. 

Lo que una mejor organización promete para los ¡)aí­

ses hoy pobres• es la cabal explotación de todo ti,>o de r~ 

cursos; utilizando• desde luego• la energía atómic& y ·to­

dos los maravillosos inventos• c:ue per:ni tirán abrir rápi­

damente nuevos cauces a los ríos, desalinizar el agua de 

mar y cambiar algunos aspectos de los climas. El día en 

que la técnica moderna esté al alcance de todos los pue­

blos, las naciones se transformarán en un período, relat~ 

vamente corto, de tiempo histórico. 

J. ~- S. R. 



C A. P I T U L O I 

LA. SITUAC:X:Olf ECONOMICA DE MEXICO EB 

SUS PRil!IC:x:P.ALES REGIONES Y SECTORES 

Un.a Viai6n Genera1. 

T 
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México es, como se s1be, un país FObre en tierras 

suscepti~les de usos a~rícol.as y en bosques. Fero a pe­

sar de ello, ar.o por año quedan vastas extensiones de ti~ 

rra sin a.!='rovecharse y de riqueza forestal sin ex;>l.otarse • 

y por co~siguiente, sin renovarse adecu~da~ente. 

En las zonas donde _la precipitación pluvial es mayor, 

como ocurre en la vertiente del Golfo de México y el su­

reste, se desperdician eno=nes volúmenes de agua que, en 

otras condiciones, podrían servir para fines agrícolas, 

para generar energía y alimentar múltiples industrias; ig 

clusive, el agua se desaprovecha en la propia vertiente 

del. Pacífico, en donde es mucho m~s escasa que en la ver­

tiente del Gol:f"o. Desde 3inaloa y Nayari t hasta r::ichoacá.n 

y Guerrero, esta situación se debe por una parte a la in­

su:f"iciencia de los sistemas de captación y almacenamiento, 

y por otra, a que dichos sistemas no han llegado a inte­

grarse debidamente. 

La riqueza pesquera del país es otro ejemplo de cómo 

se subemplean o se abusa de los recursos productivos. La 

marcha al mar está aún por emprenderse, y mientras a lo 

1.argo de un. litoral de alrededor de 10 000 kilómetros se 

multiplican. las más valiosas especies, carecemos de un 

buen número de estudios científicos para cuantific~r nue~ 

tras reservas marinas y hacer el uso adecuado de el.las, 

además las empacadoras y flotas pesqueras no se encuen­

tran distribuídas estratégica;:iente para aprovecharlas. De 

ahÍ que las empacadoras actuales rara vez lleguen a util.~ 
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zar su modesta capacidad en forma total. 

Las intrincadas serranías que de norte a sur y de 

oriente a poniente desgarran el territorio nacional con­

servan seguramente en sus entrañas ricos y desconocidos 

yacimientos minerales en espera de ser utilizados. 

Lo anterior representa u.na paradoja que ?Od.rÍa ca1.i­

ficarse de grave y en la que se desenvuelve el país: so­

mos pobres en recursos naturales, en capital, en t~cnica, 

en medios financieros y a pesar de ello, desaprovechamos 

crónicamente una buena parte del potencial productivo. 

Carecemos de estudios rigurosos que muestren la ror­

ma en que se utilizan los recursos productivos y el capi­

tal de la nación; pero aún sin tales estudios es fácil a~ 

vertir que existe una constante y generalizada subuti1iz~ 

ción de los recursos naturales, cuando no, lisa y llana­

mente, un despilfarro de los mismos, ya que mientras cíe~ 

tos recursos se subemplean crónicamente otros se someten 

a formas irracionales de explotación que determinan su r~ 

pido y antiecon6mico agotamiento. Es por ello que en las 

condiciones presentes de M~x:ico, la idea de que un alto 

porcentaje de los recursos se aprovecha en rorma racional 

es en gran medida r~lsa. 

A esto podemos agregar todavía algo que es sin duda 

mAs grave. Dado que el país registra un elevado crecimie~ 

to de la población, c~da vez es mayor la fuerza de traba­

jo que queda sin empleo o semiociosa, desaprovechándose 

un vasto potencial de energía humana, que sería por sí SQ 
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10 su.f"iciente para abrir nuevos horizontes al deaarro11o 

nacional, si fuera utilizado debidamente. 

Por estas razones, el desarrollo de M~xico depende 

de la atinada explotaci6n de sus recursos naturales, que 

debe ser adecuada a sus necesidades y al nivel de desa.rr2 

llo alcanzado. 

La creciente población de México implica la e:xpan­

si6n constante de la demanda de medios de subsistencia, 

que será preciso satisfacer para proporcionar a la pobla­

ci6n un nivel de vida conveniente, siendo la principa1 

fuente, precisamente, la hábil explotación y conservaci6n 

de los recursos naturales mediante la elaboración de pla­

nes y programas de plazo variable, de acuerdo al ritmo de 

desarrollo. 

Es innegable entonces la importancia de tener una 

idea clara sobre las características del fondo nacional 

de recursos naturales de que se dispone, así como de las 

condiciones y problemas determinados por la geografía para 

la explotación y conservación de los mismos. 

Hasta ahora todavía existe en nuestro país un gran 

desconocimiento e indiferencia sobre estas cuestiones, 

agravándose por las limitaciones de la información esta­

dística disponible, que resulta insuficiente, en la que 

numerosos datos son contradictorios o simplemente falsos, 

y en muchos casos no se ha intentado siquiera una cuanti­

ficación más o menos precisa. Como la mayoría de los est~ 

dios ~ue hasta ahora se realizan se basan en la informa-
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ci6n estad.Ística, en muchas ocasiones 1os resul.tados que 

se obtienen son en cierta medida absurdos, carentes de 

sentido y alejados de la realidad. 

No obstante lo anterior, si sometemos las cifras pr2 

porcionadas por los diversos censos a un minucioso examen 

y a u.na serie de correlaciones, es poDible obtener alcu­

nos resultados muy interesantes que reflejan, en cierta 

medida, la situaci6n prevaleciente, ya que no es posible 

de ni~ modo disfrazar todos los datos referentes a las 

características de la pob1aci6n y a la situaci6n económi­

ca del pa.í.s. 

Hoy en día hacen falta estudios serios, objetivos, 

actua:les, escritos sin ningún otro compromiso que el que 

se debe a 1a verdad, que contribuyan a que los mexicanos 

conozcB.lllos mejor lo que frena nuestro desarrollo y lo que 

podría ·acelerar un cambio favorable a los intereses del 

pueblo. 

M&:xico, a pesar del desarrollo alcanzado, todavía 

tiene numerosos problemaa en los diversos sectores de la 

economía, problemas derivados de la falta de p1aneaci6n, 

de la excesiva libertad que se ha dado a la iniciativa 

privada, y debidos a la carencia de una decidida acci6n 

gubernativa para remediar estos problemas. 

En las líneas siguientes se tratará de hacer una vi­

sualizaci6n muy general de los principales problemas que 

aquejan a nuestra economía, en cuya resoluci6n se encuen­

tra la base para lograr el desarrollo arm6nico contínuo 
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en las diversas regiones del país, a diferencia del desa­

rrollo sectorial y con grandes contrastes como el a1canz~ 

do hasta ahora. 

En la agricultura se ha registrado un desarrollo in­

dudable digno de la mayor atenci6n y ~ue supera al de o­

tros países subdesarrollados, pues el valor real de la 

producción agrícola total, a precios constantes, aumentó 

en más de 300 por ciento de 1940 a 1965, merced a lo cual 

M~x:ico se autoabastece en lo fundamental de productos agr~ 

pecuarios (cuadro 1), a la vez que los artículos de la 

agricultura, la ganadería y la pesca, a los que se suma 

la minería, hacen el grueso de la exportaci6n nacional 

(cuadro 2). La agricultura produce también numerosas mat~ 

rías primas beneficiadas por la industria, y desde luego, 

a1imenta una poblaci6n urbana creciente, por cierto mejor 

que a los propios campesinos. Ferc es asimismo innegable 

que sigue en pie un enorme problema agrario y que el pro­

ceso de modernizaci6n de la agricultura es aún débil, de~ 

igual, pleno de desequilibrios: de la agricultura de rie­

go a la de temporal, de unas a otras zonas de cultivos, 

de la agricultura privada a la ejidal y de la orientada 

a1 comercio exterior a la destinada al mercado interno. 

La agricultura mexicana sigue descansando en una ba­

se productiva insuficiente y pobre, con una técnica atra­

sada y muchas veces rudimentaria; con índices de ~ecaniz~ 

ci6n muy bajos, se siguen utilizando alrededor de 

1 100 000 arados de palo; el número de trilladoras mecán~ 
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nicas (combinadas) es apenas de poco m6s de 3 800 unida­

des; el stock de camiones s6lo llega a 40 000 -que por 

cierto se concentran fundamentalmente en Chihuahua, Sono­

ra, Baja California, Tamaulipas y dos o tres entidades 

m6s- y los tractores ~isponibles (alrededor de 55 000) en 

casi un 80% corresponden a explotaciones privadas. 

Por lo que hace a camiones, puede estimarse que hay 

uno por cada 1 695 hectáreas de labor, y en cuanto a tras 

torea, uno por cada 63 hectáreas de riego. AqlÚ también, 

empero, la desigualdad en el proceso de desarrollo est~ 

presente, pues mientras esa relaci6n es de 43 hectáreas 

por tractor en las explotaciones privadas, en los ejidos 

llega a 128, y en el conjunto de las tierras de labor a 

437 hectáreas, con una relaci6n de 212.5 para el norte y 

noroeste y de 1 726.6 hectáreas por tractor para las zonas 

del Golfo de M6xico y del Pacífico sur. 

Esto representa una paradoja pues la ex:portaci6n de 

alimentos agrícolas constituye el grueso de nuestras ex­

portaciones (cuadro 2), y a su vez el sector primario (a­

grícola y extractivo) tiene cada vez menos importancia en 

cus.nto a la ~eneruci6n del producto bruto nacional (cua­

dro 3). 

Nuestra agricultura, como es de notarse, se encuen­

tra orientada hacia la exportaci6n, pues es la actividad 

que re~resenta ~ayores dividendos en virtud de que el ra­

quítico mercado interno es inca~az de absorver la produc­

ci6n agrícola, y como la exportaci6n requiere de grandes 
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vo1úmenes de mercancía, c1aro está que 1os únicos que pu~ 

den rea1izar tan 1ucrativo negocio son 1os grandes produ~ 

torea y los acaparadores que se encargan de concentrar, 

median.te operaciones desventajosas para el pequeño produ~ 

tor, la producci6n agrícola. 

Por otra parte, el incremento de producci6n obtenido 

en los últimos años, se debe en gran medida a un avance 

acentuado de la tecnología en las re5iones de los media­

nos y grandes terratenientes y a la elevaci6n de los ren­

dimientos por hectárea. Sin embargo, en las regiones de 

1oe pequeños productores y ejidatarios, que representan 

e1 grueso de la poblaci6n dedicada a la aGricultura, el 

avance registrado ha sido bastante pobre, problema que ha 

recibido esca~a atenci6n por parte de las autoridades gu­

bernativas; y que de subsistir, puede conducirnos a frac~ 

sos muy lamentables en la agricultura, que tendrán una 

ruerte repercusi6n en la economía nacional. 

De manera que la soluciQn está en aumentar, no s61o 

la superricie cultivada, sino también los rendioientos, 

mediante asistencia t~cnica a los campesinos y ejidata­

rioa y no solamente a la minoría de agricultores privile­

giados. 

Las explotaciones agrícolas, por lo general, son 

anárquicas, sin perse5uir ningún fin social ni nacional, 

sino particular, sin programas ni planeación, con una cr2 

nica subutilizaci6n de los recursos por parte de los cam­

pesinos y ejidatarios, comparada con una desmedida explo-
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taci6n por parte de los medianos y grandes propietarios, 

en cuyas manos se encuentra cerca del setenta y cinco por 

ciento de las tierras de labor; aunque oficialmente se da 

la cifra de cuarenta por ciento, la realidad es que mu­

chas de las tierras ejídales, sobre todo cuando son de 

riego, están bajo el control de grandes y medianos aó-ri­

cultores, _¡.;rincipalmente arrendadas. 

Por lo que respecta al capital que se invierte en la 

agricultura es 92 787 04-6 000.00). el 63-7% es 59 105 348 

000.00) corresponde a pequeñas propiedades. quedando el 

36-3% es 33 681 689 000.00) restante a los ejidos. Según 

el Último censo, la distribuci6n de la ínversi6n en maq~ 

naria se efectú6 entre 561 181 fincas agrícolas; pero es 

tan manifiesta la concentraci6n ~el capital, que míentras 

más de 500 000 predios que representan cerca del 90% del 

total, s6lo absorben el 5.6% es 241 777 000.00) del capi­

tal es 4 317 441 000.00) destinado a maquínaria y equipo, 

el 1ry~ restante de los predios absorbe el 94.4% del capi­

tal es 4 075 664 000.00). A esto corresponde una concen­

traci6n semeje.nte del ingreso agrícola, observándose que 

mientras el 97% de los productores (1 324 187 personas) 

obtienen el 30% es 4 318 670 100.00) del ingreso total 

el 14 395 567 000.00). u.na minoría insi5nificante de ape­

nas el 3% (40 954 perzon~s) se queda con cerca del 70% 

del fruto de las ventas de la producci6n a5rícola 

(~ 10 076 896 900.00). 

For lo tanto. los préstamos de crédito agrícola en 
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su mayoría ce de::::tina a e::::e· 3% que es sol.vente• ya que el. 

otro 97;:¡; apenas cuenta con l.o nececario paro.. satis!'acer 

sus necesidades el.emental.es, al. contar con un ingreso mes 

oual. menor a l.os $ 750 pesos (cuadro 4). 

Estas diferencias no se muestran con ciaridad al. em­

pl.earse conceptos ¡;eneral.es tal.es como el. :1.ngreso anual. 

per cápita y el. sal.ario mi.nimo rural., que no dan una idea 

de l.a situación real.. E1 primero es un indicador econ6m:1.­

co, pero desde el. punto de vista del. bienestar social. ea 

una fal.acia, pues con l.a senci11a operación de dividir 

los ingresos global.es entre el. número de personas ocupa­

das, se obtiene éste, y tai como se ha visto es otra l.a 

realidad. En cuanto al. sal.ario mínimo, ha sido establ.eci­

do de acuerdo con 1as características socioecon6:micas y 

el. nivel. de vida de l.as diversas regiones en que ha sido 

dividido el. territorio nacional. por l.a Comisi6n de l.os S!!, 

l.arios t.tlnimos; está bien conceptuado desde el. punto de 

vista teórico, pero ei problema no es de toría sino de a­

pl.icaci6n, pues contínuamente se vioia. 

El. porcentaje de trabajadores agrícolas que efectiv~ 

mente perciben el. sal.ario mínimo es muy bajo, pues tan a2 
1o el. subempl.eo rural. afecta a más del. 30% de l.a pobl.a­

ci6n económicamente activa o sea a más de 1 845 000 pers2 

nas; además, centenares de mil.es de campesinos y jornal.e­

ros sol.amente trabajan entre 3 y 6 meses al. año, y hay un 

máximo de 500 a 600 famiiias que acaparan sran parte de 

1as mejores tierras de riego y con el.las el. agua, el. eré-
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dito y las instalaciones productivas e implementos y equ,!_ 

pos modernos. 

El altísimo costo de una modesta explotación agríco­

la ha hecho prácticamente imposible que un genuino y pe­

queño agricultor pueda adquirir un pedazo de tierra, lo 

que se explica fácilmente si se toma en cuenta que una e~ 

tensión de 50 hectáreas de riego, con construcciones e 

instalaciones y el equipo e implementos necesarios para 

su explotación satisfactoria, cuesta en 1a actualidad en­

tre S 600 000 y ~ 700 000 pesos; de manera que hasta un 

campesino que posea entre 2 6 5 hectáreas, necesita por 

lo menos, en promedio, entre S 28 000 y 70 000 pesos para 

explotarlas adecuadamente, de aquí que los pequeños pro­

pietarios vendan o renten sus tierras a los 3randes agri­

cultores o empresas que se dedican a la explotación agrí­

cola. 

Precisamente, una de las consecuencias no previstas 

en la aplicación de la 3eforma .Agraria en nuestro país, 

ha sido el surgimiento de un número cor.siderable de pre­

dios, tanto ejidales como particulares, que poseen marca­

das características de minifundios; lo cual, en primer 1~ 

gar imposibilita la utilización de la ciencia y la tecno­

logía modernas en las actividades productivas, que como 

es bien sabido, constituyen la base de la producción agr~ 

cola; en se~undo lugar, favorece la aparición del neo1at~ 

fundismo en México. 

Es necesario que se estudie una nueva política agra-

15 



ria en el seno del gobierno para mejorar la agricultura, 

con el consiguiente aumento de la renta nacional, para que 

o~rezca un apoyo seguro a la industria, porque el aumento 

de la productividad del sector primario es uno de los me­

dios más s6lidos de fomentar la industria1izaci6n, a cau­

sa de que evita que la expansión industrial se vea frena­

da por la falta de materias primas y de mercados. 

El progreso agrícola, por otra parte, necesita que 

haya desarrollo industrial para que se haga cargo de la 

mano de obra disponible, que se desplazará de la agricul­

tura, y para proporcionar una a6lida base t~cnica para el 

equipamiento y loa servicios sociales esenciales a una 

agricultura modernizada. 

Loe p~ees subdesarrollados han visto en la indus­

trializaci6n una eoluci6n a sus problemas de pobreza e iE 

seguridad y exceso de población desocupada, ya que la in­

duatrializaci6n y el crecimiento de la población dedicada 

a la industria son medios de elevar la renta nacional por 

individuo, a1 ser la productividad de la mano de obra COE 

eiderablemente mayor en la industria que en las activ:l..da­

dea agrícolas. 

Si se cuenta con una agricultura avanzada se pueden 

hacer grandes acopios de materias primas, pero ~atas no 

dejarán de eer capital inactivo si no se cuenta con lae 

máquinas y 1a energía necesarias para transformarlas y 

convertirlas en artículos de consumo. Esto significa que 

para satisfacer el consumo de la sociedad es necesario 



desarrollar a ritmo más intenso la industrializaci6n y la 

fabricaci6n de medios de producci6n, haciéndose necesario 

estimular el crecimiento de la industria básica y el de 

aquellas empresas que ofrezcan. las mejores posibilidades 

de desarrollo, de acuerdo con la disponibilidad de mate­

rias primas, mercados y rentabilidad de las mismas. 

México ha expandido en casi cinco veces el producto 

industrial entre los años de 194-0 y 1965, pero apenas so­

mos un país semi-industrializado. en el que toda-vi.a el 

grueso de la producci6n manufacturera corresponde a sec­

tores de bienes de co:::isumo "elementales": alimentos. beb~ 

das. textiles. calzado. vestido. tabaco. muebles y otras, 

hacia las que precisamente se dirige en mayor parte de 

ellas la inversi6n extranjera. 

Sería de gran conveniencia estimular el desarrollo 

de la industria básica pesada. de acuerdo a las necesida­

des. haciendo fuertes inversiones en el campo de ésta y 

no en el campo de la industria ligera. El crecimiento de 

la industria pesada representa una de las bases más s6li­

das para la industrializaci6n del país, pues de ella di~ 

nan numerosas industrias. al crear los medios de produc­

ci6n necesarios para las otras. Esto significa que no se 

podrá lo~ra~ el desarrollo de la industria ligera a un m~ 

yor ritmo. si no se ha 105rado ~ntcs un crecimiento rápi­

do y pronunciado en la industria de la construcci6n de m~ 

quinaria y en la producci6n de energía. 

Pese a la evidente mayor diversificaci6n industrial 

17 



y a 1a sustitución de numerosas importaciones de bienes 

·de consumo, efectuada en México, hasta ahora esto só1o ha 

representado un aimp1e medio para e:xp1otar a 1os consumid2 

res naciona1es, que se ven rorzados a pagar mucho más por 

un producto 1oca.1, genera1mente de baja ca1idad, de 1o 

que pagar:!a.n a1 importar el mismo. Esta especu1aci6n pue­

de enriquecer a 1os rabricantes pero no crea un vo1umen de 

mercado en e1 cua1 1os negocios privados puedan esperar 

un.a expansión de operaciones. 1o que puede sobrevivir in­

derinidamente si 1a econo~a 1o subvenciona permitiendo 

precios excesivos, posib1es por 1a e1evada protecci6n ri~ 

ca.1.;. situaci6n que favorece en gran. medida 1as operacio­

nes de1 contrabando, que a1canza enormes vo1úmenes y re­

presenta. un. fuerte ruga de divisas. Por otra parte, 1a 

:1.ndustria mexicana sigue 1:!n.eas de crecimiento deformadas 

por 1a distribuci6n de1 ingreso, y depende, en mayor med~ 

da qae antes, de 1as compras en el exterior de bienes de 

capita.1, materias primas y partes de repuesto, quedando 

eome-tida a 1os monopo1ios extranjeros y a 1a dependencia 

tecnc..16gica. 

Las 1:!neas de crecimiento deformadas han tenj.do como 

consecuencia que 1a 1oca1izaci6n de 1a industria sea muy 

desiguaJ. y en gran medida derectuosa, acumu1ándose en coa 

tados centros de actividad que en su mayor:!a obedecen a1 

deeenvo1vimiento disparejo que ha tenido e1 pa:!s y que se 

orig:Lna en razones econ6micas, socía:I.es y po1:!tícas. 

El. estado ha contribu:!do a 1a centra1ízaci6n de la 
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industria debido a la excesiva libertad que se da a la 

iniciativa privada, lo que genera u.na deficiencia general 

en el desarrollo en materia econ6mica, porque éste se fUE: 

da en programas generales y no en programas cient~ficos, 

y en ningún momento se ha obedecido a un plan de carácter 

nacional en c~anto a la distribuci6n espacial de las in­

dustrias en nuestro territorio. 

Generalmente las industrias se pueden localizar en 

cuanto a sus insumos y en cuanto a sus mercados; en Uéxi­

co, muy pocas pertenecen a la primera categor~a ya que el 

establecimiento de industrias se dirige principalmente h~ 

cia el mercado sin importar los insumos y el costo del 

producto elaborado, olvidando que el aproximar al máximo 

las Lndustriaa a las fuentes de materias primas y de ene~ 

g~a, a la vez que a las zonas de consumo de la producción 

acabada, se logran suprimir en gran medida los irraciona­

les transportes a largas distancias, reduciendo a la vez 

el costo del producto. 

En el estadio de desarrollo en que se encuentra el 

p~s, se hace patente la necesidad de industrializarlo en 

una .f'orma raciona.:J.., mediante la elaboración de planes co­

rrientes y plan.es de perspectiva, y asegurar la perfecta 

compaginaci6n de éstos, pues dadas las condiciones terri­

toriales del para, su .f'uturo ea inminentemente urbanoin­

duatrial, apoyado en u.na agricultura altamente tecnifica­

da. 

La ciudad industrial. debe ser causa y consecuencia 



de la ace1eraci6n de la productividad agrícola y de 1a 

tecnología. La creaci6n de 'nuevos centros industriales 

contribuirá a una mejor distribución de bienes en la re­

gión donde se asienten, pues estos núcleos comprarán, en 

1a mayoría de los casos, las materias primas para su fun­

ciona.miento en las áreas circundantes y canalizarán fuera 

de ellos los artículos que se produzcan allí; adeoás in­

fluirán en la distribución de la población, en la crea­

ción de nuevos empleos, urbanización, desarrollo region.a.1, 

y estimulo del medio rural; creando dem=i.da de mano de 

obra en el reng16n de servicios y absorbiendo adem~s la 

mano de obra liberada por la agricul.Dura, al modernizarse 

~sta. 

Debe tomarse muy en consideración, para efectos de 

p1aneaci6n, que un núcleo industrial generalmente ejerce 

una presión monopolista sobre el área tributaria o abast~ 

cedora en la que se ubica, estableciendo un dominio sobre 

~sta, raz6n por la cual debe cuidarse gue las relaciones 

entre ambas sean armónicas y positivas, pues es notoria 

la posici6n ventajosa del ca~ital industrial sobre el ca­

pital agrícola, lo que puede conducir a una pauperizaci6n 

del área tributaria a manos de los industriales. 

~ara reducir al mínimo las probabilidades de que se 

siDa presentando el cuadro descrito, se hace necesaria la 

planeación de la industrialización con una deci~ida part~ 

ci~ación del ~studo, no sólo en este aspecto, sino también 

en lo que respecta a financiamiento e inversior.es públicas, 
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creando numerosas empresas de pa.rticipaci6n estatal o ne­

tamente estatales, restringiendo la actividad de la inici~ 

tiva privada, a la que poco importa la planeaci6n con tal 

de no sacrificar un solo centavo de ganancias, y cuya in­

fluencia negativa se hace sentir ya sobre la estructura 

econ6mica nacional, con la apa.rici6n de monopolios de cap~ 

tal y empresas privadas y extranjeras, a las que el gobie~ 

no tiene cada vez menos acceso, perdiendo de esta manera 

el control sobre las mismas. 

Esta posici6n de la iniciativa privada ha quedado el~ 

rrunente manifiesta, al declarar el señor Manuel Espinosa 

Yg1eaiaa, presidente del Sistema Bancos de Comercio, en 

e1 A=i:Ltorio de la Universidad Aut6noma de Guada1ajara, 

que: el desarrollo de México no puede hacerse depen­

der de un organismo planificador que gire a diestro y si­

niestro dando 6rdenes a loa núcleos productores.", y que: 

el desarrollo es la resultante de la u.n.ificaci6n de 

esfuerzos del gobierno que aporta las obras de in..f'raes­

tructura -luz, petr61eo, caminos, presas, agua- y de la 

empresa privada, efic~entemente organizada, que produzca 

utilidades". De manera que para la empresa privada el go­

bierno a61o debe intervenir para ponerles la mesa. 

En lo que respecta a la formaci6n de capital, México 

se caracteriza por sus ras~os típicos de subdesarrollo: 

el capital es generalmente bajo frente al nivel del pro­

ducto, frente al nivel de insumos en las principales act~ 

vid.adea productivas, en comparaci6n con los sueldos y sa-
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l.arioe por habitante, por empresa y por persona ocupada. 

Exi.ste·uoa gran desigual.dad en la rormación del cap~ 

tal., que no se 1imita a1 plano geoErá.í"ico, sino que se 

aprecia de una rama a otra de 1a economía, de un sector a 

otro, entre 1as empresas y distintos estratos de pob1a­

ci6n. 

Una gran proporción de1 capita1 y en general. de l.a 

riqueza nti.cional se encuentra en manos de una m:1.noría in­

significante de capital.istas nacional.es y extranjeros, y 

a pesar de ser escaso se subemplea 1amentab1emente. La ia 

versión privada y la formación de capitales (pero concre­

tamente la inversi6n privada), se desenvuelven esencial.­

mente de manera espontánea y anárquica, con1'orme a un si~ 

tema de decisiones individuales aisladas y a menudo con­

tradictorias, en las que ne se busca e1evar a corto p1azo 

el coeficiente de inversión requerido para el desarro11o, 

que permitiera una expansión económica con mayor rapidez 

y una utilización racional. de los recursos productivos~ 

sino más bien, lograr que el monto y la composición de 1a 

inversión sean lo más lucrativo posible para las grandes 

empresas que controlan la mayor parte de los medios de 

producción. 

Las inversiones públicas se realizan con frecuencia 

de manera i~';Ual.mcnte anár:iuica que 1-ns 1'rivadas, sin res­

ponder u una pollt.ica de C.esarrol.1-o regional. _;:;revia y el.!!: 

ramente establecidn, su monto es en Eeneral. insatisfacto­

rio y a pesar de ello y de las reformas tributarias re-
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cientes, los ingresos riscales s61o exceden en una peque­

ña proporci'6n al.. gasto gubernamental (cuadro 6). La insu­

riciencia de la inversi6n ocasiona que la masa de los re­

cursos propiamente econ6micos, y concretamente la capaci­

dad productiva instalada en las principales actividades, 

tienda a permanecer ociosa en una pro~orcí6n no despreci~ 

ble. 

Por otra parte, la concentrací6n de la ínversi6n pú­

blica en áreas de mayor desarrollo, las cuales al dinami­

zarse captan mayores volúmenes de ínversi6n privada y se 

convierten en centros de atracci6n demográfica, de ahorros 

.Y de recursos productivos, crea un círculo vicioso que va 

haciendo cada vez m~s pr6speras a las actividades o enti­

dades ricas, en tanto que aquellas con mayores carencias 

quedan desatendidas; como es el caso de la gran conurba­

ci6n que rorman el ~istrito Federal y sus alrededores que 

captan un volumen de inversi6n muy alto (cuadro 7). 

Los centros de atracci6n creados de esta manera, pr~ 

sentan un problema muy significativo, 

tenci6n, y se origina en el hecho de 

que recibe poca a­

que a mayor flujo ~ 

gratorio de la población rural a las ciudades, más prope~ 

den a expandirse los sectores de bajos ingresos, lo que 

tiende a elevar la concentraci6n del inGreso en los gru­

--POS ramiliares que ya se encontraban integrados en las 

áreas urbanas tiempo atrás. Zste fenóneno ha sido observ~ 

do recientemente en la ciudad de t:onterrey por el econo­

mista Jesús Fuente Leyva, que l.lega a la conclusi6n de 
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que en dicha ciudad no se ha expandido el estrato de cla­

se media, sino mas bien ha aumentado la importancia rela­

tiva de una parte de los estratos de gente pobre, lo que 

es motivo de preocupaci6n dado que es un área de las más 

pr6speras del país, en donde la producci6n ha ido en au­

mento. 

Existen ademds serios problemas en cuanto a la dis­

tri buci6n del producto, que pese haber tenido un desarro­

llo acelerado en casi todas las actividades econ6micas y 

sociales, no todos loa habitantes del país han llegado a 

participar de sus beneficios, traduciéndose en un bajo pQ 

der adqu:i.sitivo de la mayoría de la pob1aci6n y en un meE 

cado interno raquítico; por lo que, basta un pequeño au­

mento en la capacidad productiva para cubrir e incluso 

e'xceder la demanda presente; así que, antes de iniciar 

cualquiera operación para aumentar la productividad en 

cualquier sector, es necesario fortalecer el mercado in­

terno mejorando el nivel de vida de loa obreros y campe­

sinos, que se reflejará en el crecimiento de su capacidad 

de compra. 

De no ser asi, las brechas entre sectores, regiones 

y personas aparentemente se estarán ampliando, dando lu­

gar a una tensión potencialmente peligrosa desde el pun­

to de vista político, a un obstáculo al desarrollo desde 

el punto de vista econ6mico, y a una situaci6n totalmente 

inadmisible desde el punto de vista de la justicia social. 
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LA,_ JJIVESTIGACIOB DE LOS RECURSOS NATURALES 
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So da el nombre de recurso natural, en forma genérica, 

al medio de subaiste~cia que se encuentra en la natura1.e­

za; sin embargo, no por el solo hecho de existir plan.tas, 

minerales, suelos, etc., se puede decir que se cuenta con 

recursos econó~icos, sino, más bien, que éstos se derivan 

precisamente del uso de los recursos naturales. 

El economista E. ~. Zimmorma.n.n. define loa recursos 

en la forma siguiente: loa recursos eon conceptos 

funcionales altamente dinámicos; no son, devienen; eYo1u­

cionan a través de la interacci6n trip1e del hombre, 1a 

naturaleza y la cultura; en la cual la naturaleza esta­

blece loa l~mites exteriores, pero del hombre y la cu1tu­

ra depende en gran parte la porci6n de la totalidad f~ai­

ca disponible para el uso huma.non. 

l!:ntonces es indudable que ol momento en que verd..a.de­

ramento puede hablarse de recursos econ6micoa, llega Cu.&:!!; 

do el hombre interviene con su ciencia, técnica y cultura 

y hace uso de loa recursos naturales para tra.n.aforaarlos 

en medios de subsistencia; ea decir, cuando la n.atura1esa 

entra en la dinámica de loa procesos econ6m.icoe. 

Una vez establecida la diferencia entre recurso• n.a.­

turalea y recursos econ6micos, ea necesario hacer alguna.a 

observaciones sobre el papel que desempeñan loa primeros 

en loa procesos econ6micos y en el desarrollo general. 

Aunque algunos economistas conceden poca importancia 

a la funci6n que desempeñan los recursos naturales en el 

proceso del desarrollo econ6mico, en algunos estudios em-
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piricos recientes. se ha llegado acertadamente a la con­

clusión de que su posesi6n en las etapas iniciales del 

desarrollo in.fluye no s61o en el límite exterior de la 

economía. sino que también in.f"luye sobre el tipo y el ín­

dice de desarrolló. a través del efecto diferencial de la 

técnica y del ingenio humano que se ejerzan sobre ellos. 

y por los recursos económicos potenciales que representan. 

Sin embargo, la mayoría de los países olvidan que los 

recursos naturales están muy lejos de ser ilimitados y que 

su manejo debe hacerse tomando especial consideración en 

la i~luencia de los factores físicos sobre estos. 

Muchos de los problemas que se ha:a suscitado en los 

países industrializados. relacionados principalmente con 

los cambios en el medio físico y la suficiencia de recur­

sos naturales. se deben a la escasa importancia que se ha 

dado a las interrelaciones e interacciones de los factores 

rísicoa o geográ.i"icos con los recursos naturales, sirviea 

do de ejemplo de advertencia a los geógraros, para estic~ 

larlos a buscar métodos aplicables que eviten el surgi­

miento de este tipo de problemas. 

Los cambios en el medio físico de una región determ~ 

nada. pueden aparecer debido a dos causas: a la acción n~ 

tural o bien. a la actividad del hombre; dando 1UE;ar es­

tos úitimos a que se produzcan importantes consecuencias 

económicas. 

Loa cambios efectuados por la acción del hombre en 

el paisaje físico a fin de obtener un mayor grado de pro-
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ducción agrícola o cualquier otra ~eta econó:nica, tienen, 

después de cierto tiempo, consecuencias desfavcr~bles, 

¡:..rinciz-.,a1r:ien. te en los r11Jt:;; !:;Obrepasgn ci·..:.t. .. tos 1j.::-_i tes. Es­

tas tienen ...n a1c9nce v~riab1e y 1o~ lí~it~s ~encicnados 

v~rít.1n de :.:tcuerd.o con l3s condiciones ~1ir.-~V..tic:3.s, l.o. con~ 

~ituc!6~ ~e 1a roca, el relieve ~e l• rezión, etc • 

.::;i bi'==i e:= ve:!"d~::! .. :~~ ~l ~.o:nbr~ pued~ saber :r.~s y más 

acerca de có:r.o co:itro1a.r estos factores, r-odemos decir que 

aún !'lo se ~J. e!!lar:.cir sdo :le su in.fluencia., que siem¡::.re está 

presente y tieTJ.de a subsistir de una n::.o.nera que no ¡:.odet:los 

sos1o..J-ar. 

Cuar:.dc estamos en ~resencia de "..lna ;yuxtaposición de 

cambios en ~ran escala, provocados ¡:.or las actividades h~ 

mar..as, al ~ismo tiempo que se llevan a cabo lentos cam­

bios debidos a causas naturales, es posible que las cons~ 

cuencias econó~icas se acentúen o se filoderen, al igual 

que las diversas repercu$iones de 1as ~ismas, por eso, e~ 

tos cambios deben tomarse en cuenta en la elaboración de 

los planes de desarrollo. 

En 1o que n sui"iciencia de recursos se refiere, nos 

encontra!:los .~tnte un proble:::ia cuya .1ua1idad es evidente; 

~or un~ ~arte tene~on que 1a 3bund::u--c1a o C5Casez física 

em:ina de fenó~enos nRt~=a1es que, en eran rarte, están 

más a11á del control de1 ho~bre y ~ue oon independientes 

de sus necesid~des, deseos y s~r.tido de V31ores; y ~or e1 

otro, ~ene~cs ~un lu a~riciencia esti ~eter~innd1 ~or 1a 

for:a::. de uno ·1ue se 1.es de, :,_-,or e1 niv€1 de ;J.es.:..-:-:::-o11c 
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económico y por numerosos factores que se derivan de dec~ 

sionea tomadas por el hombre. 

Se dice que cuando hay abundancia de recursos ae de~ 

arrolla una especie 

der algo nuevo; pero 

de voluntad, un incentivo para empreQ 

también tenemos que en los casos de 

escasez, no obstante las limitaciones impuestas por estas 

condiciones, el hombre ha tenido y seguirá teniendo un 0-E! 

plio campo de acción; el grado de su éxito en lograr el 

incremento de la población y de loa ingresos dentro de li 

mitas físicos adversos, está determinado por su capacidad 

de manejar el medio ambiente, en forma tal que le permite 

vencer las limitaciones impuestas por la escasez de rec~ 

sos naturales. 

El problema de la suficiencia de recursos para las 

edades futuras, dependerá más de la sabiduría humana que 

de loa límites establec~dos por la naturaleza, pero en 

nuestros días, y por un futuro que no sabemos por cuánto 

se prolongará, antes de que suceda lo dicho, ai laa le­

yes de la naturaleza no ae estudian y se comprenden bien, 

ello traerá como consecuencia inevitable /en cualquier t~ 

po de organización social/ la aparición de rallas lament~ 

bles y fracasos ruidosos en la economía. 

La investigación de los recursos naturales. 

La sola definición de recursos naturales, y si toma­

mos en consideración su empleo como recursos económicos, 
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ambos nos hacen ver de inmediato, la importancia que reví~ 

ten para la economía general de un país y por lo tanto, 

el interés intrínseco que -en consecuencia- adquiere su 

estudio sistematizado mediante la utilizaci6n de diversos 

métodos de recopilaci6n de datos, levantamientos y plan.e~ 

ci6n de su utilización. 

La investigación científica de los recursos natura­

les, con el fin de proveer la conservaci6n, utilización y 

desarrollo de los miamos, debe conducir al inventario de 

los fenómenos físicos relacionados con dichos recursos 

El conocimiento completo de las condiciones natura­

les de un país, incluso del más pequeño, no se ha alcanz~ 

do todavía y quizá nunca se logre, por lo que toda prese~ 

tación de este tipo es aprox::i.mada, parcial, hecha de acue~ 

do con situaciones concretas de tiempo hist6rico. Si ello 

se aplica a las naciones más desarrolladas, en donde los 

estudios son profundos y constantes, donde se dispone de 

numerosos investigadores bien preparados y de amplios me­

dios para realizarlos, el enunciado resulta cierto con m~ 

yor razón. 

Podría decirse que en los países en proceso de des­

arrollo el problema de los recursos presenta en cierto a~ 

pecto caracteres mucho más graves que en el mundo indus­

trial aunque es justo reconocer que dicho problema es me­

nos agudo en renglones aislados. En nuestro "Tercer l.'.undo" 

el conocimiento de la naturaleza y sus leyes es siempre 

más limitado, como menores son las posibilidades de a~cSB 
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zar este objetivo a corto plazo y al mismo tiempo más es­

trechas las puertas para entrar por la ruta de la utiliz~ 

ci6n, no digamos ya racional, sino sólo creciente de loa 

recursos naturales en beneficio de la sociedad. 

El planeamiento de su utilización y de las repercu­

siones que esto tenga en la economía, debe partir de 1.a 

situación presente y basarse en u.na interpretación cuida­

dosa y objetiva, a más de detallada, de tal situación, si 

no ¿c6mo podemos planear para el futuro mientras no cono~ 

camos la situación actual y la raz6n de ella?. 

El primer paso para conocerla seria el de reunir in­

rormación y utilizarla efectivamente en la planeación del 

desarrollo. El inventario de los recursos naturales debe 

proponerse la evaluación y estimación de los fenómenos f~ 

aicoa con al propósito de determinar la posibilidad del 

futuro desarrollo de loa recursos. 

El conocer cuáles son los recursos naturales con que 

se cuenta, su ubicación, sus características y su poten­

cial., ea uno de los prerrequiaitoa de la planeaci6n efi­

ciente y de un desarrollo económico exitoso, por lo que 

es necesaria la firme implantación de un mecanismo de re­

copilaci6n de datos dentro del proceso de planeación, ne­

cesidad primordial, si se espera que ésta tenga resulta­

dos satisfactorios. 

La necesidad de datos no puede satisfacerse con sólo 

u.na investigación de duración limitada, ya que la mencio­

nada necesidad es continua mientras se lleva a cabo la 
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pl.aneación. Es por tanto conveniente que desaparezcan, si 

l.os hay, los programas de recopilación de datos a corto 

plazo, a menos que sirvan para establecer un desarrollo 

concreto y el entrena=l..ento del personal requiera una pr~ 

paración especial. 

En la actualidad, en ;,;éxico se ha puesto en marcha 

la Comisión de Est;udios del Territorio Nacional y Planea­

ción (CETENA.P), con la rinalidad de obtener datos, levan-

tar y evaluar los recursos; con ello se espera proporcio-

nar datos cuya con.1."iabilidad sea bastante aceptable, ya 

que en la actualidad la autenticidad de los datos existea 

tes es muy dudosa y las estimaciones hechas en el pasado 

son en general bastante imprecisas y no sirven para las 

tareas de planeación, ni para la presentación de una ju.a­

tiricaci6n objetiva adecuada de las inversiones para el 

desarrollo. 

Los trabajos e investigaciones que realiza la CE'TE­

NAP son, en síntesis, loa siguientes: Elaboración de car­

tas a escala 1:50 000 de: 

I '.ropografía. 
II Uso actual del suel.o 

III Uso Potencial 
IV Suelos 

V Geología 

VI Cl.imatol.ogía 

además se l.levan a cabo trabajos de Toponimia, estudios 

de proposiciones de obras de ixú:'raestructura y servicios, 

estudios especial.es p~ra el área metropolitana de la Ciu-
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dad de Méx:i.co y 1a determinaci6n de ia red de tria.ngul.a­

ci6n geodésica naciona1. 

Es indudab1e que con esto se dará un gran paso hacia 

una verdadera p1aneaci6n y un ericient~ desarro11o de 1os 

recursos natura1es, al contarse con iniormaci6n cuantita­

tiva y cua1itativa en 1a que se basan estas actividades, 

pudiéndose estab1ecer 1a potencialidad reaJ.. de 1os recur­

sos, 1a que relacionada a 1a presente utilizaci6n dará 

por resultado, la determinaci6n de 1as posibilidades de 

desarrollo de 11s diversas regionea en que se encuentra 

dividido nuoatro territorio y de1 país en general. 

Pero ea ind..iapen.sab1e entender que el aprovechamien­

to raeionai do ios recu::-soa naturales ae ve condicionado 

en úl.tim.a instancia por ractorea técnicos, econ6micoa, j~ 

rídieos y políticos, que a su vez dependen de 1a estrue~ 

ra aoeioeeon6mica nacional., esto es, de 1os patronea exi~ 

tontea en 1ae re1aciones sociales de producci6n y el grado 

de deearro11o de 1a..e ruerzas productivas. 

Levantamientos de recursos natural.ea. 

Loe 1evanta<rlentoe de recursos natural.es para e1 de~ 

arro11o son diet:tntoe de 1oa trabajos sistemáticos de re­

copi1aci6n de datos que ejecutan oricinas de gobierno y 

grupos de inveetigaci6n, en virtud da que se requiere in­

rormaci6n especírica acerca de cuáles recursos natura1ee 

son aprovechab1es en una regi6n, el costo probab1e para 
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deaarro11ar1os y 1a utilidad que su inventario representa 

en términos de dinero y otros beneficios, es decir, su 

utilizaci6n como recursos económicos. 

Esto determina que en 1os levanta.m:i.entos que son COB 

ducidos en re1aci6n con un programa de desarrol1o econ~Jaj, 

co, e1 técnico o equipo de técnicos que lo efectúen deban 

estar orien~ados no so1a.mente hacia u.na eficiente identi­

ficación de las características de un determinado recurso, 

sino que la orientación debe estar simu1tánea.mente dirig~ 

da hacia esas características y hacia otros ractores den­

tro de un. área dada, que pueden ser de utilidad en la eTeB 

tua.l. identificaci6n de proyectos eapecíricos. 

Actualmente se disppne de un. buen número de tllcnicos 

con adiestramiento adecuado no solamente en 1os elementos 

básicos de las ciencias del suelo, geología y otras disc~ 

plinas, pero adolecen del entrenam:i.ento adecuado en la 

apreciación de interrelación entre las diferentes disci­

plinas y los aspectos técnicos y económícos, siendo nece­

sario proporcionarles nuevos métodos y reorientarlos en 

la habilidad de in.f'erir, que resulta crítica en el caso 

de investigaciones relacionadas con estudios integrados 

para el desarrollo económico. 

Por esta razón se hace urgem:t;e la preparación de té~ 

.D.icos en los procedimientos de evaluación de los recursos 

naturales y en el diseño de programas erectivoa de i.nven­

. tarios de datos orientados a aatisracer las necesidades 

de tomar decisiones en relación con la planeación del de~ 
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arrollo y con la ejecuci6n de proyectos específicos de de~ 

arrollo de recursos naturales. 

Con el fin de ~ealizar el inventario de los recursos 

naturales debe efectuarse una investigaci6n y la correapOB 

diente repreaentaci6n cartográfica, que abarque los aspes 

toa siguientes: 1) topografía; 2) geología; 3) hidrología; 

4) suelos; 5) vegetación; y 6) fauna. 

La investigaci6n relacionada con loa aspectos antes 

mencionados, se clasifica en cuatro categorías o niveles: 

1) de reconocimiento o pr~limina.r; 2) exploratorio o gen~ 

ral; 3)sem.ideta11ado o especial; y 4)deta11ado. Esta cla­

sificaci6n se basa en el iniorme titulado "Reaource Sur­

veys. A~pendix I. Schedule of Resource Su.rveys", por Ro­

bert R. Randall, del United Statea Bureau of the Budget, 

presentado a la Conferencia Científica de las Naciones 

Unidas sobre Conaarvaci6n y Utilizaci6n de Recursos Natu­

rales (UNSCURR), el 21 de agosto de 1949. 

Las investigaciones de recursos naturales orientadas 

hacia el desarrollo tienen las siguientes características: 

A) Están limitadas en tiempo, recursos y consecuent~ 

mente en objetivos.- Un factor que ea aplicable en todos 

los estudios, pero que es fundamental en investigaciones 

relacionadas con al desarrollo econ6mico es el tiempo, 

que aunque sea un aspecto de la disponibilidad de medios, 

por su importancia en la deciai6n de proyectos se hace n~ 

cesario tratarlo como un factor aparte. Generalmente las 

investigaciones están limitadas en su du:raci6n, dependieB 
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do ésta del.. nivel.. de intensi.dad en que se 11eva a cabo y 

de la disponibil..idad de recursos económicos que, desde 

J..uego, determina la cal..idad y cantidad de los otros me­

dios que pueden ser apl.icados al estudio y es por tanto 

primordial en l.a sel.ección del. método a seguir. La limit~ 

ci6n de rondos implica el uso de m6todos más económicos 

en cuanto a tiempo, personal y equipo para poder l.ograr 

1os objetivos que se persiguen con 1.a investigación. 

Por otra parte, se debe tener mucho cuidado en b.a.cer 

un uso eficiente de J..os rondoa con que se cuenta para ror 

mular o pl.anear inversiones, pero no ae puede, real.mente, 

erectuar programas sin objetivos determinados cuando se 

necesita inrormación específica para el deaarro11o. 

Una idea que siempre debe estar presente en l.a mente 

de todas 1as personas que intervienen en una investiga­

ción ea que l.a uti1idad de la inversión que se ha hecho 

en ~ata se real.iza cuando l.a información ea usada, no 

cuando e1 informe se guarda en l.os archivos. 

B) Se encuentran orientadas hacia l.a el.aboración de 

proyectos.- Existe una gran necesidad de proyectos para 

poder elaborar programas de desarrollo institucional. en 

campos tales como manejo y conservación de suelos, aguas, 

bosques, extensión y crédito agrícolas; impuestos y red.i~ 

tribución de las tierras. Debe tomarse en cuenta que en 

ocasiones se cuenta con leyes para el uso_y conservación 

de los recursos natura1ea, sin embargo estas leyes no son 

ap1icadaa debido a la carencia de proyectos y programa.e 
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eapecíricos de trabajo y de medidas administrativas de r~ 

gu1aci6n relativas a estos problemas. 

C) La investigaci6n se planea teniendo presente el 

paso siguiente en el proceso del desarrollo, y el objeti­

vo de cada paso es el de proveer in.formaci6n y justifica­

ción para el siguiente; siendo el Último de ellos la eje­

cución del proyecto. 

D) Se recoge la in.!'ormación tan rápida y económica­

mente como sea posible y solamente la in..f'ormación mín.illla. 

para satisfacer las necesidades de estudio. 

En esta etapa, a la que podemos llamar de prefactib~ 

lidad, porque en ella se formulan y eva.1úan los primeros 

proyectos de utilizaci6n de los recursos naturales, se 

precisa que la investigación, para que sea eficaz, se pr~ 

pare en forma que pueda contestar preguntas específicas 

previa.mente determina.das; y, además, sus recomendaciones 

deben comprender respuestas en forma de prioridades suge­

ridas en la investigación de factores limitantes del des­

arrollo ulterior. 

La elaboraci6n de proyectos de preractibilidad es 

muy necesaria, pues comprende el diseño de estructuras y 

operaciones preliminares para la explotación de un deter­

minado tipo de reserva, o de las reservas en general, en 

una área determinada. En niveles más intensivos del estu­

dio se habrán resuelto muchos de loa problemas técnicos y 

se dará mayor import~ncia a las limitaciones y factibili­

dades econ6micas. 
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Un.a vez localizada un área o un.a regi6n en la cual 

existen posibilidades de desarrollo de loa recursos natu­

ral.ea, se procede a efectuar una daacripci6n general de 

las condiciones físicas de ésta, un análisis que justifi­

que la selecci6n del área en estudio, una descripci6n de 

los objetivos de la inveatigaci6n y la metodología para 

llegar a esos objetivos. 

Para l.ograr loe objetivos de J.a investigaci6n con m~ 

yor rapidez, ae hace imprescindible el ~so de la fotogra­

ría aérea, aiendo esencia:l el obtener inf'ormaci6n prácti­

ca en relaci6n con el uso de las técnicas de fotointerpr~ 

taci6n, pues la fotogra~ía estereoscópica proporciona un.a 

enorme cantidad de datos sobre los recursos naturales. 

El trabajo de campo erectuado sin una previa inter­

pretaci6n de rotogra.fía.s aéreas, resulta a menudo en in-

vestigaciones en las que se dedica mucho tiempo a áreas 

interesantes pero de escaso ta:ma:ño e importancia, con el 

inconveniente de que loa técnicos tienen luego poco tiem­

po para mapear otras áreas econ6micamente m~s signiricat~ 

vas. La concentraci6n de esruerzos en áreas que tengan r~ 

ducido potencial de desarrollo pueden demorar substancia~ 

mente las investigaciones necesarias en regiones más im­

portantes, originando la pérdida de recursos econ6micoa, 

por lo que la ael.ecci6n de áreae ea un paso importantísi­

mo en la planeaci6n del desarrollo, aunque estas dependen 

en gran. parte de la naturaleza de loe recursos naturales 

y pueden encontrarse previamente definidas por la política 
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nacional o regional. 

E) Se mantiene u.n constante sistema de selección y 

de eliminación, dirigido a decidir la ejecuci6n de loa 

proyectos más favorables y de suspender la investigación 

tan pronto como hayd una confirmación razonablemente se~ 

ra de que el proyecto no es factible bajo las condiciones 

actuales o previsibles en un futuro cercano. 

En esta etapa denominada: de factibilidad; se hace 

acopio de datos suficientes sobre costos y beneficios, de 

tal caiidad y cantidad que aseguren, en una forma razona­

ble, que el proyecto producirá por lo menos los beneficios 

previstos, que podrá ser llevado a cabo con loa costos e~ 

timados y que no tendrá grandes variantes durante la eje-

cución y operaci6n del mismo; f:inaimente, 

F) Se recoge informaci6n sobre la compatibilidad de1 

proyecto con las actividades de desarrollo y otros facto­

res de la región en la cual el proyecto está loca1izado 9 

en forma proporcionada con el nivel de intensidad de la 

inveatigaci6n. Loa estudios de los proyectos y de la co•­

patibilidad con su ~egi6n pueden proporcionar la base pa­

ra los planea de desarrollo regional. 

Las investigaciones de recursos naturales, para que 

proporcionen ayuda eficaz en la planeaci6n económica, de­

ben llevarse necesariamente a dos niveles: u.no aem.ideta­

llado y otro detallado. 

Los datos de las investigaciones semidetalladas fac~ 

litan conocimientos para diversas decisiones en materia 
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de p1an.eaci6n, y proporcionan iní"ormaci6n cuantitativa r~ 

rerida a 1a ubicaci6n geográfica. 

En las investigaciones semidetalladaa se mapean de 

modo más destacado loa sistemas funcionales, de manera 

que en el aná.1iais cartográfico las distribuciones que el 

ge6gra..t:'o presenta en sus mapas evidencian a menudo irre~ 

1aridades que deben ser interpretadas, determinando loa 

ractores que las originaron, antes de adoptar medidas que 

pwrmita..n remediarlas. El uso de la técnica de la transpa­

rencia cartográ.f'ica, para eva1uar y ana1izar la in.forma­

ci6n recopilada durante e1 estudio, ha recibido conaider~ 

ble uso en las inveatigacionee y evaluacionesº 

Con la llegada de las técnicas de análisis por medio 

de computadoras pueden hacerse interpretaciones más ex­

hauati vae de loa datos obten.idos en e1 campo. Sin embargo, 

1oa principios estadísticos comprendidos en esta operaci6n 

i..D.dica..n que deben deaarro11arae procedimientos de muestreo 

que sean válidos. Esto a au ve~. puede in.f'1uir &n el pro­

ceso de recolecci6n de datos y en el trabajo de campo. 

Loa itema discretos de in.f'ormaci6n pueden manejarse 

de ta1 manera que la presentación de in.formación cartogr~ 

rica aemielaborada no sea necesaria antes del análisis de 

1a computadora. En el caso de la iní"ormación sobre el uso 

agríco1a de la tierra podrían clasi.f'icarse los datos obt~ 

nidos sobre manejo y organización de fincas, prácticas p~ 

ra la utilización de loa animales, cultivos y suelos, meE 

cadoa, labor y transporte, así como las características 
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de 'tenencia de l.a tierra y l.os nivel.es educacionales. Al. 

mismo tiempo, pueden obtenerse correlaciones estadÍaticas 

de estos ractores y de l.os factores físicos ambiental.ea; 

l.os mapas interpretativos podrán derivarse de los result~ 

dos de estos anál.isia para aquel.l.as características con 

variaciones geográ.t'ica·s marcadas. 

De todas maneras, para demostrar una factibilidad 

econ6mica y técnica sería mejor anal.izar los datos esta­

d.Íaticos y l.oa obtenidos en el. campo, y presentarl.os por 

medio de cuadros geográficos. La rormul.ación y l.a planea­

ci6n de l.oa proyectos será m.áe rácil. mediante l.a demostr~ 

ci6:c. en aapaa de estos datos. 

Este nivel del estudio es el inventario básico que 

da a l.os pl.aneadoree el conocimiento de la situación ac­

tua.1, ea decir, el. punto de partida para iniciar los cam­

bios pl.a:c.eadoa. La información en este nivel. puede servir 

para tom.a..r decisiones pol.Íticas nacional.es o regionales 

sobre programa.a y proyectos de desarrol.l.o. 

Cu..a.:c.do l.aa actividades e inversiones l.ocal.ea requie­

ren más hechos, l.os datos de l.aa investigaciones semidet~ 

l.l.adae pueden y deben contribuir a señal.ar loa l.ugarea en 

que deberán hacerse l.oa estudios separados o detall.adoa. 

Las investigaciones detal.l.adae serán útil.ea para pr~ 

bl.eJLB.a l.ocal.ea relacionados con l.a col.onizaci6n, product~ 

vidad de l.a tierra y de l.a mano de obra, pl.aneaci6n del. 

uso eepecírico de l.a tierra, y en la esfera rísica, l.o r~ 

.t'erente a ractorea como declives, eroei6n, drenaje, etc. 
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Cuando las investigaciones consisten en el estudio 

de varias reserva~ físicas reciben el nombre de Levanta-

mientos integrados, ias fases iniciales de estos levanta­

mientos generalmente consideran el desarroilo de un área 

como un todo, y loa estudios consisten en el análisis de 

su.f'icientes componentes para proporcionar información pa­

ra el desarrollo regional. 

Los elementos de estudio en los ievantamientos inte­

grados están relucionados en ei sentido de que se selec­

cionan, planean y ejecutan con la intención de proporcio­

nar datos que en su totalidad contribuyan a la soiuci6n 

de una zona problema en ia planeaci6n o el desarrollo. Ho 

obstante, cada purte del estudio, como se ha visto, es una 

tarea especializada en un dominio técnico. 

Para poder establecer prioridades de uso es indispe~ 

sable un levantamiento integrado que determine las poaib~ 

lidades, oportunidades y limitaciones dei desarrolio y 

que ponga de manifiesto las interrelaciones entre loa di­

versos recursos naturales disponibles, a fin de evitar 

confiictos en su múltiple uso. 

Finalmente, los levantamientos deben efectuarse en 

tal forma que puedan ser usados a dos niveles: el de pla­

neamiento y el oyerativo. Los resultados que se obtengan 

con las investigaciones deben presentarse en términos ec~ 

nómicos comprensibles para el planeador, y a la vez ser 

suficientemente t~cnicos para su utilización por las ~er­

sonas con alto conocimiento tecnol6gico o cientifico, ea 
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decir deben tener 1a característica de aer dua.1es. 

Características de a1gu.nos tipos de investigaciones. 

Investigaciones de sueios. 

La decisi6n de un gobierno de rormu1ar programas in~ 

tituciona.1ee de trabajo, basados en 1os prob1emaa y 1os 

recursos potencia1es de 1as reservas natura1es, 11eva coa 

sigo 1a intenci6n de erectuar 1as investigaciones de 1os 

recursos que sean necesar~a.a. La investigaci6n de 1os su~ 

1os, e~ uao actua1. y su uso potencia1 derivado de su pro­

ductividad, constituyen un e1emento importante en este e~ 

tud.::1.o. 

Ya qua e1 deearro11o econ6mico, y muy en particu1ar 

e1 deea.rro11o agríco1a, es un proceso que debe seguir una 

aerie de etapas que requieren un nivei especí~ico de in­

ro:rmaci6n, ha de tenerse cuidado, cu.ando se p1anea una. ia 

vestigaci6n, que 1a inrormaci6n derivada de1 estudio co­

rresponda a 1a etapa de desarro11o existente. 

Las investigaciones de sue1os que se hacen en re1a­

ci6n con programas de desarro11o econ6mico y que se en­

cuentran dentro de1 runbito de investigaciones integradas 

de recursos natura1es, son de especia1 interés porque en 

e11os se basan numerosos estudios agrícoias y no agríco-

1as. Aunque ea vitaJ.. hacer un inventario de 1a distribu­

ci6n ~ características de 1os aue1os, dicha inrormaci6n 

a61o es de uti1idad en runci6n de condiciones socia1ee, 



econ6micae, tecno16gicas y de otros recursos naturales. 

El conocimiento de loe suelos hace su mayor contrib~ 

ci6n a un desarrollo economice ordenado cuando se basa en 

la i~ormaci6n coordinada de los recursos naturales, de 

los recursos potenciales humanos y en la etapa de deearr~ 

110 de todos los sectores de la econoaía; loa datos acer­

ca de los suelos hacen posible no solamente una selección 

sabia de los cultivos a plantar o la adaptaci6n de práct~ 

cae de manejo a loe requerimientos del suelo y otras apl~ 

caciones agr~colas, sino que también contribuyen a una -~ 

jor p1aneaci6n del desarrollo econ6mico general. 

Las investigaciones de suelos pueden servir de base 

para un crecido número de estudios no agr~colas; loa usos 

que se pueden hacer de un mapa básico de suelos recalcan 

la importancia de que este tipo de estudios sean bien pl~ 

neados y e~ectuadoa al nivel más alto posible dentro del 

alcance de un levanta.miento integrado de desarrollo econ2 

mico, ya que su uso va más allá del desarrollo a.gr~cola, 

y puede ahorrar tiempo y dinero en otros estudios conect~ 

dos con proyectos viales, de minería, construcción de ae­

ropuertos, determinación de peligro de terremotos y de n~ 

meroeas obras de i~raestructura. 

De los estudios interpretativos de suelos, la inter­

pretaci6n de la capacidad productiva es, con mucho, el 

más importante y el que más comunmente se e~ectúa. Su im­

portancia para el desarrollo econ6mico es prominente. 

Considerando que la capacidad productiva de la tierra 



no es mas que una de 1&11 muchas c1asiricaciones interpre­

tativas que pueden hacerse despueá de haber adquirido co­

nocimientos acerca de 1ae características de 1os sue1oa. 

todas 1as inveatigacionea en esta materia re1acionadae 

con investigaciones de deaarro11o econ6mico. deben estar 

basadas en criterios r1e::ci.b1es, cua1quiera que sea 1a me­

todo1ogía emp1eada. 

Un estudio de capacidad de 1a tierra. re1acionado 

con un 1evanta.miento integrado de recursos natura1es para 

e1 deaarro11o econ6m:Lco, debe ser considerado como una 

eva1ua.ci6n de 1as capacidades de 1as unidades de tierras 

para producir cosecha.a, pastos. bosques o diversos tipos 

de Tegetaci6n. basado en 1as condiciones de1 sue1o como 

hayan sido descritas por una investigaci6n de aue1oa pre­

ciaa. :mas 1aa características de1 terreno y cu.a..l.eaquiera 

otros ractoree eco16gicos o econ6mícos de suficiente aig­

niricado para que puedan ser considerados en nive1es esp~ 

círicos de manejo y con prácticas de coneervaci6n necesa­

rias para su uso más razonab1e. 

Como 1oa ractores econ6micos son a1tamente interpret~ 

tivos y variab1es en un amplio márgen. y se re1acionan 

principa1mente con prob1emaa de manejo variab1ea. con 1a 

ubicaci6n de 1as ciudades, e1 arte de producci6n de cose­

chas y con 1os costos necesarios para 11egar a determina­

dos nive1es de manejo indispenaab1es para una producci6n 

6ptima, rara vez oe consideran en estudios norma1ea de c~ 

pacidad productiva. sino que se ap1ican genera1mente para 
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iireas de proyectos especíricos y en estudios internos de 

las condiciones económicas que arectan a la región donde 

se encuentra localizado el proyecto. 

Sin embargo, el técnico debe estar ampliamente vera~ 

do en economía agrícola, pues si no se cuenta con 1os co­

nocimientos necesarios para tomar en consideración racto­

res tales como: cultivos adaptables, niveles de manejo y 

razones de costo-benericio, la evaluación resu1tante pue­

de parecer irreal. 

En pocas palabras, podemos decir que la estim.aci6n 

de la capacidad productiva de la tierra, es el resultado 

de una evaluación de los suelos en términos de un suelo 

rranco o ideal que presenta todas y cada una de las mejo­

res condiciones para la producci6n de cosechas, desde ei 

cua1 se parte restando loa factores que imponen limitaci~ 

nea al uso de la tierra para loa cultivos. El resultado 

obtenido ea el uso potencial de la tierra. 

Investigaciones de uso actual de la tierra. 

Loe estudios de uso actual de la tierra utilizados 

para propósitos de desarrollo deben su:ninistrar respues­

tas a una amplia gama de preguntas, aunque muchas de es­

tas respuestas no se encuentran solamente con investiga­

ciones del uso actual sino a través de las numerosas ope­

raciones que se llevan a cabo en un levantamiento integr~ 

do. 
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Los estudios que tienen como objetivo orrecer in.f'or­

mación para orientar mejor e1·uso de la tierra, deben su­

ministrar una gran cantidad de información cuantitativa. y 

cualitativa. de los aspectos sociales, tecnológicos, econ2 

micos y de orga.nizaciÓú de la agricultura., para poder se­

ña.lar la importancia. que tie~en las prácticas de manejo 

de este tipo de recursos como ractor primordial para est~ 

blecer su buen uso, a.sí como también para alcanzar loa P2 

tencialea representa.dos por la capacidad productiva de 

loa suelos. Todo de acuerdo a. un diagnóstico general y a. 

la política. de deearro11o que se haya rormulado con vis­

ta.e a la orientación y estímulo del desarrollo de las a.c­

ti vid.adea agrícola.a, 10 que permitirá derinir los da.toa 

eepecíricoe que se necesiten • los métodos de investiga­

ci6n y la cantidad de in.f'ormación que se reuna y analice. 

El problema básico resi~e en que si este tipo de in­

vestigación puede rendir el tipo de in.f'ormaci6n necesaria. 

para hacer un aná.l..iaie geográrico de los problema.e y de 

las posibilidades de desarrollo, y si a.caso esta informa­

ción pueda tener una expresión cartográfica que permita. 

su comparación con mapas de recursos del suelo y con otros 

de distinta in.f'orma.ción. 

Loa mapas de uso actual de la tierra. constituyen una 

ayuda en la identificación de los problemas y oportunida­

des de desarrollo, y su valor depende de la formo como 

complementen otros estudios de recursos natura.lee. Esta 

idea. debe ser reco~dada por aquellos geógrafos que traba-
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jan en ei campo dei uso actuai cuando apiican eu eapecia1~ 

dad a los probiemas de desarroilo. 

~os métodos que se usan en la actuaiidad para mapear 

y ciasiricar ei uso actuai de la tierra no dan los resul­

tados apetecidos. Esto se debe en gran parte al hecho de 

que ios técnicos utilizados han sido orientados principa~ 

mente para inventariar y describir el uso actual como una 

base nacional o regional, independientemente de otros es­

tudios. Por ejemplo: un mapa de uso actual que destaca la 

cubierta vegetativa actual para la ciasiricación, orrece 

una rererencia para la comparación de las variacionee es­

paciales del uso actual con la capacidad productiva de la 

tierra, relación que muy a menudo no se toma en consider~ 

ci6n; aún podrían citarse algunos ejemplo más, pero no es 

ei caso. 

La rerorma agraria es uno de los aspectos del desa­

rrollo agrícola. Teniendo en cuenta que ei término abarca 

ia distribución de la tierra y la consolidación de las po 

sesiones, 1a adquisición de datos sobre el uso de esas 

tierras antes de llevar a cabo programas de cambios ee­

tructuralee, constituyen un punto de partida indispensa­

ble para la planeación de mejores rormas de uso antes de 

proceder con la asistencia técnica, servicios de exten­

sión y crédito agrícola. 

~ediante el análisis de mapas, junto con otros datos 

de apoyo, se tendrá la base para la rormación de un mapa 

provisional de regiones de uso de la tierra, este tipo de 
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mapa, a1 de1imitar áreas de usos íntimamente re1acionados 

y estructuras de uti1ización, faci1ita una importante 

ruante adiciona1 de información para 1os p1aneadorea agr~ 

co1as, q1ie frecu~ntemente t:::-opiezan con severas 1imi taci.Q. 

nes para dirigir 1a asistencia técnica y financiera sumi­

nistrada a 1os agricu1tores, mediante los servicios de e~ 

tensión, precisamente por la faJ. ta de in.formación y mapas 

adecuados sobre e1 c1ima, 1os sue1os, el uso actual, y o­

tros recursos que se precisan para orientar esta asisten­

cia. 

Por otra parte, 1os sistemas de producción agrícola 

y ganadera, anteriormente en uso, ta1 vez stan. apropiados 

para e1 nuevo régimen de propiedad, pero es posib1e que 

1as metas naciona1es, 1as necesidades de alimentos, 1as 

situaciones del mercado y la capacidad productiva de la 

tierra recomienden cambios importantes en la administra­

ci6n y práctica.a de e:x:p1otaci6n. Los mapas de uso de la 

tierra pueden faci1itar inrormaci6n sobre el punto de PB.!: 

tida probab1e, de suerte que 1os cambios puedan. p1anea.rae 

con conocimiento de cuáles hayan sido las experiencias 

ús recientes. 

Investigaciones geo16gicas. 

Las investigaciones geo16gicas deben consistir en un 

ex.amen sistemático de una regi6n a fin de obtener inform~ 

ción acerca de la litología, estructura, est:::-atificaci6n, 
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dep6sitos minerales, etc., 

dad puede ser científica o 

la investigación puede ser 

que la caracterizan. Su fina1.!_ 

econ6mica; en el segundo caso 

limítada en au alcance, si ti~ 

ne por objeto el estudio de fenómenos directamente rela­

cionados con un problema en particular o con un aspecto 

específico de un problema económico; sin ellibargo, cada día 

resulta más evidente que cuanto más amplio sea el alcance 

de una investigación geológica, más precisos y satisfact2 

ríos serán los resultados del estudio de que forma parte, 

ya que las interrelaciones de la geología con otros aspe~ 

tos del desarrollo económico son numerosas y complejas; 

adem~s. constituyen u.na valiosa información para la inge­

niería civil en diversos aspectos como sería la elaboración 

de un mapa de riesgos sísmicos de acuerdo con los materia­

les del sustrato rocoso, tan importan.te para el planeamiea 

to de cuadros generales o zonas de alto peligro de terre­

motos, para la formulación de o~denanzas adecuadas de coll!!_ 

trucción; tambien sirven de base a estud:i_os de miner:1a, 

pedología, agronomía y para exploración y desarrollo de 

aguas subterráneas, suministrando informaci6n-sobre las 

características físicas y químicas de los materiales que 

originaron el suelo. 

También constituyen un valioso auxiliar en el proce­

so de planeaci6n del desarrollo, en el planea:niento de 

~eas urbanas y en la selecci6n de zonas para su coloniz~ 

ción. 
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Investigaciones hidrológicas. 

Los problema.a que se presentan al ingeniero que ope­

ra en campos relacionados con el desarrollo de los recur­

sos potenciales h.Í.d.ricos. se inician en el momento en que 

se avoca a la p1aneaci6n que se requiere en un estudio e~ 

pec:!.!'ico. 

Para planear una investigación sobre los recursos h~ 

dricos o un estudio hidro16gico espec:Í.!'ico. y de!'inir el 

nivel al cua1 ~uede realizarse dicha investigaci6n o est~ 

dio, es necesario conocer los antecedentes o estudios bá­

sicos que se encuentran disponibles; as:!. como estad:!.sti­

cae propias de este tipo de estudios, tomendo en cuenta 

su grado de elaboraci6n, con!'iabilidad, continuidad, etc. 

La. pro!'u.nd.idad y la orientación que se imprima. a la inve~ 

tigaci6n depende de ~oe objetivos que se persigan y del 

tiempo y !'ina.nciamiento disponibles. 

?a=a poder e!'ectuar estudios de los recursos h.1.dri­

coe, es imprescindible contar con una red adecuada de ob­

servatorios meteoro16gicos y en caso de proyectos espec:!.­

!'icos, con estaciones de a!'oro, de no existir. el primer 

paso ser:!.a la p1aneaci6n de una red básica de estaciones, 

tomando en cuenta la obtenci6n de su!'iciente in!'ormaci6n 

sin6ptica, que permita sacar conclusiones válidas sobre 

el potencial h:!.drico dis~onible en las principales cuen­

cas y subcuencas b.id.rográt"icas y la distribución de 1oe 

regi.menes hidrol6gicos. 
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Algunos de los proyectos más importantes derivados 

de loa estudios de desarrollo econ6mico incluyen riego o 

drenaje, o ambos, ya que el riego en particular es uno de 

loe ~actores básicos en el incremento de la producción 

agrícola. Esos estudios se derivan de los estudios bidro-

16gicos y por lo general, siguen de loa levantamientos de 

suelos y de loa estudios de capacidad productiva de la 

tierra. 

Investigaciones .forestales. 

El desarrollo racional de los recursos .forestales es 

esencial para el crecimiento económico y la prosperidad 

de un país. Se alean.za a través del manejo de loa bosques 

que se basa en in.formación técnica co~iable sobre la 1o­

cal.izaci6n, extensión, condición, capacidad productiva ~ 

val.ar de los muchos productos derivados de la riqueza .fo­

restal.. Esta inf'"ormaci6n puede adquirirse única.mente por 

medio de investigaciones .forestales eiatem&ticas o inven­

tarios .forestales. 

La ejecución de un levantamiento .forestal extenso en 

el cua1 se investigue el uso de la tierra, los suelos .fo­

restales, geomorf'"ologia, etc., pueden proporcionar i:cú:'or­

mación útil para otros técnicos, reduciendose los costos 

generales, por lo ~ue ea muy recomendable investigar la 

posibilidad de un levantamiento integrado a .fin de comp~ 

tir 1oe gastos. Las investigaciones .forestales a nivel e~ 
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p1oratorio o de reconocimiento rara vez ae ejecutan por 

si mismos, sino como parte de investigaciones generales 

de recursos natura1es o dentro de un pro~rama de desarro­

llo regiona1. La integraci6n de 1a inf"ormaci6n entre los 

técnicos es menos probable a medida que las investigacio­

nes individuales se hacen ~áa detalladas, pero la distri­

buci6n de ciertos costos aún es probabley puede ser econ2 

micamente importante a estos niveles. 

El rápido crecimiento de 1a poblaci6n, el desarrollo 

industria1 y 1as aspi1·aciones universales de1 pueblo para 

1ograr un mejor nive1 de vida, se han combinado en una d,!!. 

:m.a.nda de productos roresta1ea muy acelerada. A pesar de 

que se cuenta con reservas rorestales no ha sido posib1e 

producir 1a madera y la pu1pa industrial que 1a economf.a 

deaan.da, usando sus divisas en 1a adquisici6n de estos 

productos, resintiéndose la balanza de pagos, lo que hace 

ver la necesidad de explotar estas reservas; necesidad 

que se verá acrecentada a medida que la demanda mundial 

sobrepase los excedentes de producci6n de los pa~ses tra­

dicionalmente exportadores, cosa que aumentará el valor 

de 1oe productos. 

La demandli rutura deberá ser abastecida desde 1os bo~ 

ques y se1vaá~tropica1es, convertidos a través del manejo 

proreeionai. des~e un rendimiento natural bajo hasta bos­

ques de a1ta productividad. La conversión será costosa y 

necesitará tiempo e inveatigaci6n. 

Lo anterior aignirica que 1os programas de manejo p~ 
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ra bosques tropicales, combinados con estudios de inveet~ 

gación y utilización, requerirán cambiar la composici6n 

y la condición de la masa forestal para transformarla en 

bosques de alta productividad en el futuro, y no ea conv~ 

niente su uso antieconómico al convertirlos en tierras 

agricolas o de pastoreo. Es necesaria la segura adminis­

tración y el control para la utilización de los árboles 

que se encuentren en los suelos cuyo manejo mejor sea el 

agrícola, y proteger las zonas que deberán quedar dedica­

das a la producción forestal permanente, lo que represen­

ta la solución de problemas de orden social, económico, 

~ísico y politico. 

Investigaciones de vegetación. 

La vegetación es expresión del medio ambiente, en 

consecuencia, la comprensión de las formas de vegetación 

depende de la comprensión del medio ambiente, y todo estu 

dio de vegetación es, de algún modo, operación integrada, 

aunque se haga hincapié princj.palmente en la vegetación 

natural. 

Los levantamientos de veget&ción pueden tener dos ~~ 

nalidades principales. Una como expresión integrada del 

medio ambiente en lo que respecta al desarrollo de las 

plantas; y en segundo lugar, .puede estudiarse por su va­

lor intriuseco como recurso potencial, o la forma de uso 

directo de productos vegetales, como en tierras de bosque 



o pas~1za1ea, o en 1a uti1idad de cierta capa de vegeta­

ci6n ~~mo productora de recursos secundarios; para 1a coa 

serva~~Sn de 1as cuencas r1uvia1es o de la caza. En todos 

estos casos, además de la simple in..f'ormaci6n sobre 1a ve­

getación presente, se necesitan datos adicionales sobre 

la re~cci6n de la vegetaci6n a 1as prácticas de manejo, 

con e1 fin de astab1ecer un p1an apto para su uso. 

Sólo en aque11ae regiones cuyas caracter~sticas edá­

ricas, topogr~icas o c1i.máticas son demasiado 1imitantee, 

el uso y manejo de 1a vegetación natural pasa a ser e1 

único modo econ6micamente ractib1e de explotar los recur-

sos. 

Loa datos sobre 1a vegetación natural deben ser sut"~ 

cientes para tomar decisiones sobre sus posibi1idadea en 

relación con otros recursos descubiertos y sobre su prio­

ridad en un p1an general de deaarro11o. 

Si bien 1os estudios de reconocimiento de 1a cubier­

ta vegetal son s~icientes para ayudar en 1a identirica­

ción de 1aa oportunidades de desa.rro11o, 1a i~ormaci6n 

m~s deta11ada que se necesita para p1anear1as y financi~ 

la.a servirá para justificar cua1quier proyecto de deaarr2 

110 en el que se encuentre inc1~da 1a vegetación. 

Necesidad de un estudio de la pob1aci6n relacionado con 

1os recursos natura1ea. 

Después de1 estudio objetivo de la tierra, de 1oa r~ 
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cursos naturaies y de su potenciaJ..idad económica, de su 

e:xp1otaci6n y conservaci6n, no ha.y duda de que se hace n~ 

cesario un estudio igua1mente objetivo de ia pob1aci6n ~ 

bana y rurai para determinar su relaci6n geográ!'ica con 

ei uso de la tierra y ia base de loa recursos naturales. 

Sabemos que la actual distribucí6n de la pob1ación 

en ia superficie terrestre y el uso actuai que se hace de 

la tierra y de sus recursos, se deben a la acci6n e inte~ 

acci6n de toda una serie de ractorea: ios geográ.ricoa, 

ios bíst6ricoe, ios sociales y ioe econ6m.ícoe. 

Nuestros estudios consistirían en ana1izar todos es­

tos ractorea, lo que revelaría la tendencia o tendencias 

dominantes en las funciones de ia población; bae&.ndose ei 

planeamiento futuro en el estímuio de ias tendencias e:xi~ 

tantee que se consideren benericiosas para la humanidad, 

o bien prevenir el desarro11o uiterior de las tendencias 

que sean consideradas como perjudiciales. 

Para poder erectua..r estas tareas se necesita contar 

con un patr6n deta11ado de ia distribuci6n demográfica p~ 

ra relacionar los potenciales de los recursos con las áreas 

de producción agrícola actual y los prob1emas asociados 

con ias diferentes ramas de la economía, con 1as necesid~ 

des impuestas por ei desarrollo. 

No hay duda que ios planos de población corregirán 

muchos errores di~Íci1es de descubrir en loa análisis es­

tadísticos. 

Por otra parte, ia objeción de que no se puede aUJD.ea 



tar ia pob1aci6n donde 1os países son pobres, y que no s2 

bra e1 pan, y que por 1o tanto no es recomendab1e e1 au­

mento de la pob1aci6n, sino a1 contrario detener y contr2 

1ar la nata1idad, es un sorisma; pues e1 aumento de 1a P2 

b1ación seguido de una orientación po1ítica de producción 

aseguraría los recursos suficientes en proporción gradual 

a1 aumento de la pob1aci6n. 

Por lo dicho podemos darnos cuenta de que existe un 

prorundo rundamento de carácter político econ6mico en el 

actual concepto de control de la natalidad, ya que este 

implica la conservación del estatus político y econólllico 

dominante en 1oa países pobres, y no podríamos asegurar 

que por medio de este control de la nata1idad se lograrán 

grandes progresos en el aspecto social ni en el económico. 

En 1uga..r de contro1 de la natalidad sería más propio 

hablar de p1aneaci6n ramiliar, siendo éste un concepto de 

mayor amp1itud, pues presupone cierto nivel educativo en 

la población, que le da capacidad para poder distinguir y 

elegir ia mejor rorma de organizar la rami1ia, así como 

determinar e1 número óptimo de miembros que es posible 

mantener dentro de un nivel de vida cada vez mejor. 

Ea indudable e1 hecho de que la pob1ación c?n un ín­

dice alto de educación practica vo1untariamente la planea 

ción ra.m.i1iar; pero en la población de escasa educaci6n y 

recursos la ramilia numerosa ea aparentemente una manera 

de aumentar loa ingresos, pero realmente sucede 1o contr~ 

río pues 1aa ruantes de trabajo son escasas y no es posi-
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ble absorber el exceso de mano de obra generado por éste 

~en6meno que cada vez ejerce mayor presi6n en la economía. 

La mejor solución al problema de la explosi6n demo­

grá..eica, consistiría en la combinación de la planeación 

~a.miliar con una adecuada política de desarrollo que per­

mitiera absorber el crecimiento controlado de la poo1a­

ción, dándole el nivel de vida adecuado, haciendo desapa­

recer al mismo tiempo los grandes contrastes entre las ~ 

versas clases sociales, consiguiéndose a la vez una mayor 

agilidad en la econonú.a e indudablemente un desarrollo a~ 

cia1 y político más acelerado. 
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C A P l: T U L O :e :e :e 
ALGUNOS ASPECTOS SOBRESAL::CZNTES DE LA J?LANEACION 

DEL DESARROLLO ECONOMICO 
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La p1a.neaci6n de1 desarro11o econ6mico constituye en 

nuestros d~as uno de 1os temas de mayor interés, tanto p~ 

ra 1os proresionistas como para cua1quier persona versada 

o aun no versada en e1 tema, pero interesada en e1 rutu.ro 

de1 púe y de sus habitan.tes. 

La p1aneaci6n es especial.mente importante en 1os pa~ 

aes que ahora se encuentran en 1a etapa de crecimiento 

ace1erado, o que requieren de1 crecimiento econ6mi.co; po~ 

que mediante e11a es posib1e conci1iar ios variados ob~e­

tivos que puede perse5uir ei desarro11o, y porque, runda­

menta.J...mente, su prop6sito genera1 debe ser e1 de aumentar 

e1 tota1 de bienes y servicios, el nive1 de vida de 1a p~ 

b1aci6n de1 país en conjunto y e1 de 1ograr una equitativa 

distribuci6n del ingreso, que reduzca a1 mí..nimo e1 hambre 

y 1a pobreza e igu.a..l.e 1as oportunidades de ade1anto :lndi­

vidua1 para 1a educaci6n y e1 esruerzo produc·tivo. Su priE: 

cipa1 estrategia deberá siempre consistir en no considerar 

a1 ractor humano como un instrumento, sino a1 contrario, 

contemp1ar su mejoramiento econ6mico y socia1 como e1 ob­

jetivo rorma1 de1 desarro11o. 

Teniendo como principa1es metas 1o expresado, 1a p1~ 

neaci6n tendrá como objetivo esencia1 1a creaci6n de 1a 

c1aee de atm6srera dentro de 1a cua1 ae pueda hacer a1go 

para a1terar 1as runciones y 1a dinámica econ6mica, y a 

menos que ~ato suceda, 1a p1aneaci6n no e61o será inrruc­

tuoaa eino además rrustrante. 

E1 programa de acci6n que se requiere para crear ea-
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ta el.ase de atmósrera favorabl.e para el. desarrol.l.o, tiene 

dos aspectos: un.o destructivo y otro constructivo; el. pr~ 

mero se relaciona con lu destrucción de viejas estructu­

ras en la medida en que obstruyan el desarrollo, el otro 

es l.a preparación del plan de mejoramiento y desarrollo. 

Es por esto que el planeador en los países subdesa­

rroll.ados debe ser audaz y tener imaginación; debe tratar 

de ser original al elaborar planea y programas de deaarr2 

l.l.o para aplicarlos a países específicos, y no aimpl.emen­

te ad.herirse a principios y métodos bien conocidos, que 

han funcionado en l.os países desarrol.ladoa, debe romper 

definitivamente con las tradiciones, ya que, val.ga l.a ex­

preei6n: "un país esencial.mente tradicionalista en hacer 

l.ae cosas es un país subdesarrol.lado". 

Entonces, el. progreso requiere de variados cambios 

en l.ae formas tradicionales de hacer las cosas y el.l.o, a 

su vez, requiere de reformas institucional.es; a.sí que, en 

gran. medida l.os programa.e institucional.ea y por l.o tanto 

tambi~n el. progreso econ6mico, deben identificarse con un 

cambio intencional. en la maquinaria administrativa, en 

cuanto a su actitud hacia l.ae fuerzas productivas; por l.o 

tanto vemos la necesidad de que surja l.a pl.aneaci6n inst~ 

tucional., en l.a que, mediante el análisis el.aro de l.as 

real.idades econ6m.icas y un decid.ido ataque frontal. rea:l.­

mente coordinado, se puedan. al.can.zar l.as metas impuestas 

por l.as necesidades de l.a pobl.aci6n y el. desarrol.l.o econ~ 

m:l..co. 
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En 1a estrategia de 1a p1aneaci6n deben ee1eccionar­

ae 1os objetivos en forma ta1, que resu.l.ten armoniosos en 

cuanto a su 16gica y en cuan.to a 1a acci6n práctica; sieB 

do además ob1igatorio dejar un márgen para cambios poai­

b1es, porque siempre será necesario readaptar 1a perspec­

tiva de 1a evo1uci6n, pues ias metas de1 desa.rro11o no se 

pueden basar únicamente en ios recursos físicos y ias té~ 

n.icas de producci6n, sino que deben tomarse en cuenta 1a 

eatructura sociai, cu1tura1 y po1Ítica de acuerdo con e1 

patr6n e:x:istente entre 1as re1aciones econ6micaa naciona-

1es e internacione.1.es, pues ei desarro11o de 1a superes­

tructura ea~ condicionado no s61o por 1os fundamentos 

de1 b..abita.t y de 1a economía, sino por interacciones com­

p1e~aa dentro de su propia estructura y por contactos ex­

terno•, que con fr~cuencia son independientes, tanto de1 

fund.a:aento físico como de 1a vida econ6mica básica. 

Has~& ahora se ha hab1ado de p1a.neaci6n, de metas de 

deaarro11o y de otroa t6picos concernientes a ambas; pero 

au.rge de nueTO 1a interrogante que siempre ha estado pre­

aente en todas 1as mentes desde que surgieron 1as prime­

ras idee.a de p1a.neaci6n y ea que, en real.idad, ¿qué núme­

ro d• personas conoce a fondo 1os prob1e:m.a.a que encierra 

1a p1aneaci6n?, a a1. ju:1.cio son contadas, porque 1oe pro­

b1ema.a de ia p1a.neaci6n tienen 1a característica pa.rticu­

iar de no poseer un.a a.arcada. determ.i.naci6n, sino más bien 

tienen una tendencia evo1utiva a medida que 1a p1aneaci6n 

-.:1.sm.a. eTo1uciona, ai no 1a p1a.neaci6n carecería de objet~ 
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vos y su existencia no ten.dría sentido ni rundamentos. 

Tenemos entonces que 1os prob1emas son de ta1 magni­

tud que un.a sola peraona'no sería capaz de percibir todos 

y cada uno de ellos, y mucho menos a.na1iza:r1oa y ofrecer 

soluciones concretas; la tarea de la p1aneación es por 

tanto propia de un grupo de personas y equ.1.pos adiestra­

dos en d..:i.veraas disciplinas, cuya rina1idad será 1a de e~ 

tudiar, analizar y proponer so1ucionea a un conjunto de 

interrogan.tea y no a cada una por separado, como usua1mea 

te se hace. La. p1aneación debe inc1u.ir especia1istas que 

entiendan 1aa condiciones físicas pertinentes de1 país, 

la situación económica para 11evar esta a cabo y ei cambio 

cu1tura1, no como resu1tado sino como objetivo de la mayQ 

r~a de 1os planes de desarro11o. 

Deben ocuparse especia1istas en numerosos campos, p~ 

ro un planeador general debe reunir las opiniones y expe­

riencias de los especia1istas, en un conjunto racional y 

bien integrado, aun cuando esto imp1ique cierto desp1aza­

:m:1.ento de 1os especialistas en las Últimas etapas de 1a 

p1a.n.eaci6n. 

La p1aneaci6n económica es un proceso cont~nuo, emp~ 

ro, se pueden distinguir ciertas fases diferentes en 1a 

rormu1aci6n de cua1qu.1.er plan particuiar • 

.A.) La preparaci6n preliminar. Antes de iniciar 1a 

p1aneaci6n erectiva, se deberá reunir una gran cantidad 

de :Lntormaci6n y hacer análisis y pron6sticos basados en 

esta y en 1a aitu.aci6n actual. Esto es especialmente cie~ 
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to en los primeros planea, dado que la inform.aci6n y exp~ 

riencia acumi.il.ada facilitan y abrevian la etapa prelim1.­

nar en los planes subsecuentes. Los datos relativos a la 

disponibilidad de recursos, producción, condiciones, de­

~ao.d.as finales de loa productos, y varias relaciones ins­

titucionales, son requisitos previos de 1a p1a.neaci6n. 

B) Los planea preliminares. En cuanto se han reuni­

do loa dato3 adecuados y se han realizado los análisis y 

pron6sticos, deben bosquejarse los planea preliminares. 

En seguida se elaboran los criterios de actuaci6n en rel~ 

ci6n con cada plan, para poder comparar las diferentes a,J. 

ternativas. Los planes preliminares sirven a dos prop6si­

tos: en priwer lugar, echan. los cimientos para un enjui­

ciamiento comparativo de los diferentes en:t:"oques; y en s~ 

gundo, proporcionan un esquema para la programación post~ 

rior m~a detallada. En esta etapa los propios planeadores 

pueden escoger entre las alternativas, posponiendo la a­

probaci6n política del plan basta la etapa final. La eta­

pa más difícil de la pla.neaci6n es la se1ecci6n de la me­

jor alternativa o proyecto, siendo ésta aun ~ás difícil 

en los países cu;ya estadística está poco desarrollada. 

Un plan debe ser: físicamen~e factible, económicamea 

te eficiente y culturalmente aceptable; de esta m.anera se 

llenan los requisitos de una p1aneaci6n armónica y equil~ 

brada en los diferentes componentes nacionales. Estos pl~ 

nea loa podemos clasificar según sus alcances y el tiempo 

que tardarán en ser llevados a la realidad, en forma. to-



tal, de la forma siguientei 

Planea de perspectivas, que abarcan dos o tres déca­

das o aun más, que sirven como marco de referencia para 

planes a más corto plazo; comprenden decisiones relativas 

a proyectos de desarrollo, cuyo período de gestación y 

realizaci6n son relativamente 

Planes de mediano plazo, 

implica.o. decisiones relativas 

prolongados. 

de cuatro a seis años, que 

a la mayoría de loe progra-

mas de desarrollo; se elaboran. en mayor detalle que loe 

planes de perspectivas. 

Planes de corto plazo, de los cuales el más detalla­

do y específico es el plan anual, ordinariamente asociado 

con el presupuesto del gobierno. No debe pensarse que la 

duraci6n de un plan implica que se elaboren nuevos planes 

a intervalos correspondientes a la duraci6n del ple.n. E1 

concepto subyacente es el de un "plan rotatorio", que co~ 

tínuamente mantiene una perspectiva de cierta duración. 

de conformidad con la idea de que el horizonte de planea­

ci6n se determina por la duraci6n de los erectos de las 

acciones inmediatas. 

En los planes de corto plazo el planeador debe tomar 

en cuenta los factores no econ6micos. prestándoles mucha 

mayor atenci6n, porque con frecuencia los objetivos soci~ 

les e institucionales superan las objeciones econ6m.icas; 

pero en los planes de largo plazo el planeador debe tener 

en cuenta los factores económicos. 

C) Planeaci6n final detallada. Una vez que se ha 
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adoptado un plan general determinado, sigue la etapa de 

la p1aneaci6n detallada, en la cual la planeaci6n deber~ 

desarrollarse en varias direcciones simult~eamente; loa 

expertos en ciertos productos deben elaborar programas d~ 

tallados por productos; los ingenieroa en hidráulica de­

ben diseñar proyectos de dotaci6n de agua; y los expertos 

financieros deben determinar las fuentes de los fondos de 

inversi6n y elaborar mejores facilidades de crédito. 

En esta etapa, ea de la mayor importancia la coordi­

:u.aci6n de los varios grupos de trabajo; especialmente en 

virtud de que el plan preliminar se revisa continuamente, 

a medida que se elabora la planeaci6n detallada. Por ú.lt~ 

mo, loa planea separados se combinan para formar el plan 

detallado final. Este ea el momento de determinar la con­

sistencia de las varias medidas de política, y de trans­

formar los planea separados en un plan de acci6n unifica­

do. Para la eva1uaci6n final del plan deben elaborarse 

criterio~ de actuaci6n, en el supuesto de que el programa 

se ejecuta exactamente como est& planeado, y que todos 

loa pron6sticoa se realizan plenamente. Estos criterios 

servir~ en el enjuiciamiento del plan final, y guiarán 

la revisi6n de Último momento. 

D) La ejecuci6n del plan. Después de que quienes t~ 

man las decisiones de política aprueban la versión final, 

el plan se distribuye entre loa varios departamentos y 

agencias gubernamentales, donde sirve como base para la 

acción. Loa planeadores deben vigilar su ejecuci6n, con 

66 



1o que ayudarán a evitar ma1aa interpretaciones de sus iR 

tencionea y se asegurarán de podti:i:.' hacer r.evisionea inte­

ligentes cuando eventos imprevistos o posibilidades igno­

radas 1as hagan necesarias. Además, esta revisi6n de 1os 

p1anes actuu1es tendrá efectos benéficos en los subsecue~ 

tes, ya que la experiencia obtenida guiará a los planead2 

res hacia programas más efectivos y más prácticos. 

La p1aneación del desarrollo económico siempre debe 

comprender dos aspectos estrechamente ligados entre sí: 

el aspecto sectorial y el aspecto territorial o regional. 

Cuando se ignore, o subestime, uno de estos dos aspectos, 

el resultado de loa esfuerzos en la planeación permanece­

rá necesariamente defectuoso e insuficiente. 

La planeaci6n sectorial considera, en primer término, 

las ramas de la economía. El desarrollo de 1.as ramas de 

la economía es fijado fundamentalmente por medio del cál­

culo a base de la economía nacional. La planeación secto­

rial destaca 1as metas en la amplificación y en el desarr2 

110 de la producción material, y calcula la distribución 

de las inversiones, de la mano de obra y ce 1.os materia­

les correspondientes a las ramas de la economía, en pri­

mer lugar, sin consideración alguna de los factores geo­

gráficos. En esta parte de la planeación las condiciones 

fundamental.es del trabajo coc éxito, son 1.os sólidos con2 

cimientos esrecial.es de 1.as materias económicas y de 1.as 

particularidades técnicas de 1.as ramas de la economía co­

rrespondientes. Los geÓGrafos economistas no han aesarro-
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11ado aún u..n campo de trabajo en este aspecto, a pesar de 

que ea en esta etapa en 1a que se exige 1a so1uci6n de 

1as cuestiones de distribuci6n geográfica de estas tareas 

y en 1a que e1 ge6graf o debe intervenir. 

En el desarro11o econ6mico no se han examinado a fo~ 

do 1as consecuencias espacia1es de las diversas medidas 

adoptadas para la consecución de éste, fa1ta.ndo un amplio 

estudio de loe concaptos y experiencias en la metodología 

del aná1isis econ6mico regional. 

Hoy en dí.a, ya no se trata solamente de decidir si 

un objeto econ6mico se instalará en ésta o aquélla regi6n 

econ6mica, sino de concebir la región econ6mica como una 

unidad funcional que no se puede definir según un área d~ 

terminada o por el número exacto de personas que vivan en 

ella; siendo sus límites bastante elásticos al variar de 

acuerdo con la magnitud de los proyectos que se encuentren 

a.1ojados en ella, o de las diversas actividades econ6mi-

cae. 

La planeación a nivel regional sirve como una uni­

dad funcional que coordina los desarrollos a nivel local 

con la pol~tica nacional; ea el enlace entre 1a microp1a­

neaci6n y la macroplaneación. 

De esta manera, la regi6n se convierte en el lugar 

en que se reconocen loa factores extraeconómicos, se los 

ha.ce operar, se los toma en cuenta. No se ha visto toda­

ví.a ningún método por el cual puedan hacerse operar tales 

factores a nivel nacional, especialmente en planea de la~ 
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go al.e.anee. Si nos ocupamos de un pl.a.n que debe ser subd_!. 

vidido en más regiones, l.a regi6n será el. lugar en que 

los mencionados ractores pueden real.mente ser tomados en 

cuenta como factores en l.a pl.aneaci6n y el. desarrol.l.o. E~ 

te ea precisamente el. lugar en ~ue deben ligarse l.a p1a­

neaci6n y l.a ejecuci6n de l.os programas, y en el. que debe 

operar un mecanismo de control. de l.a pl.&.neación. 

La carencia de definici6n pol.~tica y estratégica ge-

neral. para el. desarrollo de l.as zonas subutilizadas no es 

excepcional., y constituye un obstácul.o principal. en l.a 

formu1aci6n de met~s y especificaciones para l.os estudios 

regional.ea de preinversi6n. Esto se 

r~a de l.os casos se pone un énf'aais excesivo en la pl.ane~ 

ci6n sectorial., en vez de hacerlo en l.a regional., para 

distribuir regionalmente l.aa tareas que surgen de l.a pl.a­

neaci6n completa económico-nacional.; de forma tal que a 

través de l.a realización de los proyectos, el. complejo de 

l.a unidad regional. de l.a economía sea más completo, más 

e~icaz y más productivo y que se adapte mejor a las cond.!. 

cienes espec~ricas de cada regi6n; medida que puede haceE 

se cada vez más importante en el. desarrollo. 

Consecuentemente, es necesario aplicar medidas de 

planeaci6n en el. caso de naciones de escaso desarrol.l.o 

econ6mico que, como México, se encuentran en las primeras 

etapas del. período de industria1izaci6n, así como del. me­

jorwniento de sus medios de transporte e incorporaci6n de 

numerosas regiones aisladas y atrasadas. 
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Nuestro pais au:Cre de un manifisto estado de macroc~ 

falia econ6mica, como consecuencia de la mala distribu­

ci6n que, a su vez, origina una disparidad en el desarro­

llo general, esto provoca en buena parte el fxodo rural, 

la acumu1aci6n de la población urbana en las fa~aa centr~ 

lea y alrededor de los centros fabriles del norte, acen­

tuando con ello las diferencias y dramatizando, cada dÍa 

más, la situaci6n de áreas ultraaubdesa.rrolladaa dentro 

del subdesarrollo general del pais. 

Loa programas de inversi6n pública son, ca..ai siempre 

do corto alcance y carecen de continuidad de un pariodo 

de gobierne a otro. Los mecanismos de coordinaci6n son en 

gran parte insatisfactorios, y no se hace una confronta 

sistemática y rigurosa de los programas en vigor, a fin 

de asegurar la mayor coherencia posible a la inverai6n p~ 

blica; sino que, en verdad, nadie sabe, a escala nacional, 

cufui.tos programas hay; si son o no compatibles entre sí, 

y si se dispone de recursos financieros o de otra natura­

leza para asegurar su rea1izaci6n. 

Esta falta de organizaci6n en los planes y programas 

de inversi6n dan como resultado una dispersi6n nociva del 

capital público; además de que es muy notoria la prefere~ 

cia en favor de las obr~s grandes y vistosas, así como la 

tendencia a gastar enormes sumas de dinero en inversiones 

secundarias, de baja productividad o aun im?roductivas y 

ociosas, o a caer en el más deleznable ornamentalismo. 

También se realizan muy a menudo inversiones, simFlemente 
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porque se cuenta con el. rinanciamiento para l.l.evarl.as a 

cabo, mientras se postergan o abandon~n proyectos de esp~ 

cial. interés que parad6jicamente se decl.aran inviabl.ea 

por raita de recursos rinancieros; estos son signos, pin­

torescos a1gunas veces, pero verdaderamente dramáticos en 

otras, que descubre el. enorme desperdicio que se registra 

en l.a pol.~tica de in.versiones del. sector públ.ico. 

Tampoco runcionará el dejar e1 progreso social y ec2 

n6m.ico entera.mente en manos de l.a iniciativa privada, pues 

existen muchas pruebas híst6ricas de que ha generado un e~ 

ceso relativo de inversi6n en l.a industria el. comercio, 

l.oa servicios y en l.aa áreas urbanas; y una inverai6n de­

riciente en la agricultura y l.as áreas rural.ea; que :no 

sirven en rorma adecuada a loa propósitos nacionales y a 

menudo ee oponen a l.os miamos, con 1a restricci6n monopo­

l.ieta de la producci6n, el. uso dispendioso de l.oe recur­

sos natural.es y el. trabajo hUJaano, y la perpetua.ci6n de 

l.a pobreza, de las desigual.ea capacidades de negociaci6n 

y oportunidades de obtener ingresos entre individuoe y 

grupo e. 

Sin embargo, l.a pl.aneaci6n gubernamental. y l.as acti­

vidades de l.a iniciativa privada no se oponen necesaria­

mente. Loa planea nacional.es pueden y deben diseñarse, en 

rorma tai, que generen 1as motivaciones deseadas y 1os ia 

centivos y oportunidades de producci6n, que 1os producto­

res individual.ea necesiten para aicanzar 1os objetivos de 

l.oe planea. 
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Una econoaí.a moderna progresista debe tratar de rea-

1izar una s:inteais erectiva de 1oe principios de contro-

1ea econ6:m.:1.cos y medidas instituciona1es con e1 campo de 

acci6n determinado para ia :f..D.iciativa privada. La ap1ica­

ci6n de este principio ea eaenciaJ. y mucho más reaJ.ista 

y constructiva en e1 deear:ro11o. 

Lo anterior hace necesaria 1a p1aneaci6n de1 medio, 

y por exte:nsi6n, e1 desarro11o integrado de ia naci6n como 

un todo geográ:Cico; y que de acuerdo con ia po1ítica eco­

n6Jllica y eocia1 de1 régimen, hace necesaria una redistri­

buci6n de 1a agricul.tura, ia industria y 1os servicios, 

para un.a mejor uti1izaci6n de1 espacio, 1a pob1aci6n y 

1os recursos de 1a naci6n. E1 objetivo principal. ser~a 

desarro11ar una sociedad armoniosa, en 1a que 1a vida ur­

bana., que ocupará un 1ugar más vasto, permita satisracer 

1as nuevas exigencias nacidas de un nive1 de vida más al.­

to. 

La determ:tnaci6n de 1aa metas y cirras de 1os p1anes 

de desa.rro11o de 1a econom.í.a naciona1 tienen que ser com­

p1etadas i:n:aediata.mente por ia inveatigaci6n de 1as cond~ 

ciones concretas e::Jd.stentea en 1aa direrentea regiones 

económicas de1 país; para cump1ir estas metas y para 1a 

deter~inaci6n de 1os mhtodos y medios que deben ser uti-

1izados para 1og.:nu- su rea1izaci6n, ea que se hace necea~ 

ria esta inveetigaci6n. 

En ~eta de ia precaria situaci6n enqie se encuentra 

1a p1a.neaci6n naciozuü., y 1a correspondiente d.:1.ricul.tad 
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para ia orientaci6n sobre ia necesidad de datos, directa­

mente reiacionados con ios proyectos y programas específ~ 

coa ¿c6mo puede justificarse la rea1ización de costosas 

investigaciones?, ia respuesta es que, la e1aboración de 

datos, aun cuando no es uno de los objetivos principales, 

sí es una etapa básica para el desarro11o, ya que existe 

una obvia dirícultad para formuiar proyectos y programas 

adecuados, debido a ia dericiencia de datos, así como a 

ractores institucionaies; por io que ia organización de 

las dependencias gubernativas debe ser una preocupación 

especial.., ~ara eliminar la posibilidad de duplicación de 

los trabajos. Esto representa el medio para evaiuar otras 

actividades y runcionea asociadas con los proyectos y pr.2 

grama.e de desarrollo, y la posible eliminación de loa pr.2 

blema.a del pasado. 
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1. E1 desarrol1o de Mé:x:i.co depende del atinado empleo que 

se haga de sus recursos natura1es, mediante la elabor~ 

ci6n de planes y programas racionales. Sin embargo, 

e:x:1.ste una constante y generalizada subuti1izaci6n, 

cuando no un despilfarro de estos, desaprovechándose 

además un vasto potencial de energía humana que por sí 

solo sería suficiente para abrir nuevos horizontes a1 

desarrollo, si fuera utilizado deb~damente. Por esto, 

es urgente efectuar estudios serios sobre el fondo de 

recursos naturales y de su disponibilidad, así como de 

1as condiciones y problemas determinados por la geogr~ 

ría para su e:xp1otaci6n. 

2. La agricultura ha avanzado s6lo en pequeñas regiones, 

de manera que sigue en pie un enorme problema agrario 

cuya base reside en el surgimiento de consecuencias i~ 

previstas después de la aplicaci6n de la Reforma Agra­

ria, siendo la principal de ellas la aparici6n de un 

número considerable de predios, lo cual imposibilita 

la ap1icaci6n de la ciencia y la tecnología modernas y 

~demás, favorece la aparici6n del neolatifundiamo. Es 

necesario entonces, que se estudie una nueva política 

agraria en el seno del gobierno, para desarrollar la 

agricultura, para que ofrezca un apoyo seguro a la in­

dustria, dado que el aumento de la productividad ugrí­

cola ea uno de los medios más s6lidos para fomentar la 

industria1izaci6n. 
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3. A pesar del. desarrol.l.o {nduatrial. experimentado, Mé:xi­

co ea un pais semi-industrializado, pues el. grueso.de 

ias manufacturas corresponde a sectores de bienes de 

consumo elemental.es; además, nustra industria depende 

en mayor medida que antes de las compras al exterior 

de bienes de capital, materias primas y partes de re­

puesto, quedando sometida a los monopolios extranjeros 

y a l.a dependencia tecno16gica; y ia sustituci6n de ~ 

portaciones en la mayoría de ios casos a61o beneficia 

a l.os industriales y no crea volumen de mercado ni si~ 

ve a1 pueb1o. Es necesario, entonces, estimular e1 de~ 

arro11o de 1a industria básica pesada, que representa 

ia base principa1 de una s61.ida induatria1izaci6n. 

4. La industria mexicana ha seguido lineas de crecilaiento 

deformadas por 1.a mal.a d.istribuci6n de1 ingreso, trad~ 

ciéndose en una l.ocal.izaci6n muy desigua1 y en gran m~ 

dida defectuosa de l.a misma. La creaci6n de nuevos cea 

tres de desarrol.1.o industrial contribuir& a una mejor 

distribución de bienes en 1a regi6n donde se asienten, 

siendo el. camino l.6gico para encontrar estas nuevas 

áreas, el. buscar proyectos que incrementen el. V61or de 

la producci6n agrícola, forestal y minera que ya se e~ 

té exportando; pues sin un crecimiento firme de las 

tendencias económicas y políticas de comercio exterior, 

no se puede planear adecuadamente la producci6n nacio­

nal; así como el empleo de l.os recursos huma·~os inact_;!. 
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vos que suponen una pérdida econ6mica y que si, por el 

contrario, rueran utilizados en cualquier rorma produc 

tiva, la economía progresaría. 

5. Para impulsar la producci6n se requieren trabajadores 

altamente caliricados, bien preparados y conscientes, 

en todas lns ramas de la economía nacional; por lo que 

el proceso de desarrollo debe ser simultáneo a un.a pol~ 

tica educacional muy amplia, que abarque a todos los 

sectores, poniéndose especial atenci6n en aquellos es­

tudios de carácter tecnológico, de man.era que se prevea 

la demanda de personal capacitado, para contar con la 

cantidad necesaria de técnicos capaces de satieracer 

las crecientes necesidades del desarrollo; y no que se 

tenga que importar ya no solo la maquinaria, sino hasta 

equipos de técnicos para dirigir las empresas ''na.cío~ 

1es", desalojando en ocasiones a tbcnicos me::d..canos. 

Eate proceso educacional puede, si no se lleva de acue~ 

do con el ritmo de desarrollo, revertir y convertirse 

en un problema al no crearse nuevos empleos en 1os que 

se de ocupaci6n a las personas capacitadas y ca1irica­

daa para desempeñar trabajos espec~ricoa. 

6. La inveatigaci6n de los recursos naturales es indispep. 

sable para la planeaci6n del desarrollo, por lo que 

e:d.ste en nuestras escuelas una necesidad real de :1.a­

partir conocimientos acerca de la verdadera poaeai6n, 

conservaci6n y exp1otaci6n de ellos; tarea ésta que ha 



de 11evarse a cabo desde 1os primeros grados, tanto en 

estab1ecimientoe púb1icos como particul.ares, hasta 1os 

cursos de 1ae racu1tadea y en 1aa carreras de nive1 

universitario, cuya rina1idad ser& 1a de despertar e1 

interés por este tipo de estudios, pues es-urgente 1a 

preparaci6n de técnicos en 1os procedimientos de eva-

1uaci6n de 1os recursos natura1es y en e1 diseño de 

programa.a erectivoa de inventarios de datos, orienta­

dos a aatisracer 1aa necesidades de tomar decisiones 

en re1aci6n con 1a p1a.neaci6n y 1a ejecución de proye~ 

tos espec~ricos de deaarro11o. 

7. La auriciencia de recui·soa natura1ea no as un prob1ema 

ÚD.;1.camente cuantitativo sino que tambi~n depende de 1a 

ca1idad de1 manejo que se haga de e11os. La conaerva­

ci6n y e1 uso de 1oa recursos natura1ea: agua, sue1os, 

vegetación, caza y pesca, deben rea1izarae part~endo 

de 1a unidad de1 todo y tomando a cada recurso como un 

ractor i..nterre1acionado. De aquí. se deriva que, si un 

recurso es &rectado incorrectamente, con e11o se 1eai2 

na en mayor o menor medid.a a otros recursos; y por 1o 

tanto, si se quiere conservar correctamente a cada uno 

de e11os, es necesario conservar en rorm.a. indispensa­

ble 1a a..rmoxrl.a de1 todo. 

a. En 1o que a1 estudio "de conjunto" de 1os recursos na­

turales se reriere, bate ee podr& 11evar correctamente 

ade1a.nte e61o cuando se cuente con un grupo am.p1io de 



ge6gra.t'oa, a6lidamente preparados, que estén en posi­

bilidad de investigar la realidad sobre el terreno y 

publicar sin demora ol fruto de sus esruerzos, cuya 

singular contribuci6n es el enroque holístico con que 

encara como un todo, la relaci6n entre el hombc:·e y su 

ambiente y sus problemas concurrentes; con la precau­

ci6n de que su investigación debe lograrse tomando en 

cuenta que esta visi6n holística puede couducir o de­

generar en un conocimiento superricial de correlacio­

nes fáciles. 

9. Existe, de hecho, un profundo rundamento de caracter 

político-econ6mico en el actual concepto de control 

de la natalidad en los países subdesarrollados. 

10. El propósito de la planeaci6n debe ser el de aumentar 

el total de bienes y servicios, el nivel de vida de 

la población del país en conjunto, y el de lograr una 

equitativa distrl.buci6n del ingreso, que reduzca al 

mínimo el hambre y la pobreza, e iguale las oportuni­

dades de adelanto individual para la educación y el 

es.f'uerzo productivo; por lo que es especialmente im­

portante en loa países subdesarrollados. 

11. La planeaci6n comprende dos aspectos: uno des~~ictivo 

y otro constructivo; primero se debe romper con l&s 

tradiciones, pues un país tradicionalista en hacer 

las cosas, es un país subdesarrollado, ya que el pro-
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graso necesariamente requiere de reformas institucio­

nales, debiendo identificarse con un cambio intencio­

nal de la maquinaria administrativa. Después, median­

te la elaboración de programas y proyectos, se podrán 

evaluar actividades y funciones entre sí, pc=-a lograr 

el desarrollo y hacer posible la eliminación de los 

problemas del pasado, 

12. Los problemas de la planeación son dinámicos, evolu­

cionan al mismo tiempo que ésta, de manera que la pl~ 

neación económica es un. proceso continuo, empero, se 

pueden distinguir ciertas fases direrentes en la ror­

mación de cualquier plan particular. 

13. La tarea de la planeación es propia de un grupo de 

personas y equipos adiestrados en diversas discipli­

nas, cuya finalidad será la de estudiar, anaiizar y 

proponer soluciones a un conjunto de interrogantes y 

no a cada una por separado, como usualmente se hace, 

por lo que los objetivos deben seleccionarse en ~or­

ma tal que resulten armoniosos en cuanto a su 16gica 

y en cuanto a su acción práctica, dejando siempre un 

márgen paro. posibles c~1mbios. 

14. La p1aneaci6n siempre tiene que comprender dos aspec­

tos relacionados entre sí: e1 aspecto sectorial y el 

aspecto territorial o regional, pero en la mayoría de 

los casos se pone un én.t:asis excesivo en el primero 

80 



en vez de hacerlo recaer en el segundo. De manera que, 

en el desarrollo económico, no se han examinado a fo~ 

do lae consecuencias espaciales de la distribuci6n de 

las actividades económicas, faltando un amplio estu­

dio de los conceptos y experiencias e~ la metodolgia 

del análisis económico regional; siendo que la plane~ 

ción a nivel regional sirve como una unidad funcional 

que coordina los desarrollos a nive1 1oca1 con la po-

11tica nacional, sirviendo de enlace entre la micro y 

la macroplaneación. 

15. La planeación gubernamental y lae actividades de 1a 

iniciativa privada no se oponen necesariamente. Una 

economía progresista debe tratar de realizar una sin­

teeie de ambas; sin embargo, existe en México una 

fuerte oposici6n por parte de la iniciativa privada 

para que se establezca un organismo de p1aneaci6n of~ 

cia1. 

16. Toda investigación económica, de programación o p1a­

neaci6n que no considere loe elementos politices -so­

bre todo después de tantas y tan claras experiencias­

ea seguramente uno de los actos más absurdos y caren­

tes de sentido. 

17. Lo que una mejor organización promete para loa paises 

hoy pobres, ea la cabal explotación de todo tipo de 

recursos; utilizando, desde luego, 1a energía atómica 
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y todos 1os maravil1osos inventos, que permitirán 

abrir r~pidamente nuevos cauces a los ríos, desalin.1.­

zar e1 agua de mar y cambiar algunos aspectos de 1os 

c1imas. El día en ~ue la técnica moderna esté al a1-

cance de todos 1os pueblos, las naciones se transror­

marán en un período, relativamente corto, de tiempo 

histórico. 
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e u A D R O 1 

.$UI'ERFICIE CULTIV.>.DA, RE?:DIMIENTO, PRODUCCION E II~CRK.IBNTO 1-0HCEUTUAL DE LOS 
P2INCIFALES PRODUCTOS AGRICOLA3 COSECHADOS EN EL Li\.IS 

Super1:'icie Rendimiento P r o d u c c i 6 n Incremento % 
?reducto en hectáreas Kg./ha. en tonel.adas Sup. Rend. Prod. 

1961 1968 1961 1968 1961 1968 1961-1968 

Aguacate 8 723 10 400 12 450 13 500 108 601 140 400 29.2 8.4 39.2 
Ajonjol.:! 216 670 259 365 678 602 146 902 156 138 29.7 -12.6 ~ ~ o •. :. 
Al.1:'al.1:'e. verde 90 973 110 ººº 46 498 55 000 4 230 062 6 050 000 20.9 18.2 43.0 
Al.god6n pl.uma 793 964 770 377 566 744 449 383 573 160 - 3.0 31.4 27.5 
Arroz 146 341 156 678 2 275 2 446 332 925 383 234 7.0 7.5 15.1 
Cacahuate 74 945 63 ººº 1 250 1 550 93 681 97 650 -18.9 24.0 4.2 
Cacao 67 994 70 200 398 380 26 925 26 676 3.2 - 4.7 - 0.9 
Caf'é 307 320 291 000 412 558 126 615 162 378 - 5.6 35.4 28.2 
Caña de azúcar 347 602 475 000 55 141 59 000 19 167 121 28 025 000 36.6 7.0 46.2 
Cebada en grano 233 103 225 000 747 800 174 127 180 000 - 3.6 7.1 3-3 
Chil.e vorde 34 117 43 000 2 837 3 300 96 789 141 900 26.0 16.3 46.6 
Frijol. 1 554 928 1 873 845 397 469 617 327 878 803 20.5 1e.1 42.3 
Garbanzo 156 480 180 000 863 750 135 042 135 000 15.0 -15.0 o.o 
Henequá:n 174 343 187 000 895 790 156 036 147 730 7.2 -13.4 - 5.6 
Lim6n agrio 14 469 16 200 7 200 8 950 104 176 144 990 11.9 2"-.3 49.1 
Maiz 6 391 367 8 066 192 870 1 167 5 560 489 9 413 246 26.2 34.1 79.2 
Naranja 72 532 80 400 10 ?00 11 100 772 465 892 440 10.8 3.7 15.5 
Pape. 45 689 46 318 6 639 10 195 303 329 472 212 1.3 53.5 55.6 
Pl.b.tano roatán 27 201 32 300 12 400 13 900 337 292 448 970 18.7 12.0 33.1 
Tabaco 52 462 40 000 1 276 1 550 66 941 62 000 -31.1 21.4 - 7.9 
Ji tomate 61 719 43 ººº 7 342 14 ººº 453 140 602 000 -43.5 9'.J.6 32.8 
Trigo 836 538 750 859 1 945 2 511 1 402 037 1 885 406 -11.4 29.1 34.4 

Fuente: Compendios Estad:!sticos, s. I. c .• D. G. E. 
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CUADRO 2 

MEXICO: EXPORTACION DE MERCANCIAS, 1965. 
(mi11ones de pesos) 

A) Agricu1tura y Productos Foresta1es. 

b) Ganaderos y Pesca • 

c) Hierro, Concentrados y Meta1es no 
bene.f'iciadoa. 

d) Petr6leo y sus derivados. 

e) Manu.f'acturae ...•• 
1~ A1imentos 
2 Texti1es 
3 Químicos 
4 Otras manu.f'acturas 

.f') Diversos. 

T O TAL 

1 195.3 
319.7 
458.4 

industria1es 405-9 

5 940.2 

. 1 307.7 

. 1 808.6 

485.9 

. 2 379.3 

• 1 990.9 

13 912.6 

Fuente: In.formes Anua1es de1 Banco de México, S. A. 



CUA D R o 3 

MEXICO: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAM.AS DE ACTIVIDADES, 1966-69. 

l4i11ones de :12esoa de 1960 Tasas anuales de crecimiento 
1966 1962 1968 1969 1960-62 1968 1969 

Producto interno bruto 222 62:2 2:29 0:26 222 022 222 1~ §.....2 ~ ~ 

Actividades primarias 30 841 31 942 32 780 33 507 4.2 2.6 2.3 
Agricultura 19 830 20 391 20 880 21 283 5.4- 2.4 1.9 
Ganaderia 9 680 10 082 10 430 10 769 3.5 3.5 3.3 
Silvicultura 993 1 038 1 063 1 086 2.4 2.4 2.2 
Pesca 338 431 407 369 3.8 5.6 9.3 

Industria 70 689 76 410 83 023 89 238 8.2 8.7 7-5 
Mineria 2 578 2 707 2 862 3 006 2.3 5.7 5.0 
Petr61eo y coque 7 348 8 286 8 991 9 424 7.2 8.5 
Manu:f'actu.ras 48 062 31 208 55 660 39 977 8.5 8.7 
Conatrucci6n 9 723 10 926 11 866 12 756 8.7 8.6 7.5 
Energia eléctrica 2 978 3 283 3 644 4 075 2.5 11.0 11.0 

Servicios 124 123 131 284 141 222 150 449 6.8 7.6 6.5 
Transporte 7 519 8 042 i3 648 9 215 7.2 7-5 6.6 
Comercio 71 691 73 422 81 006 86 370 7.0 7-4 6.6 
Gobierno 12 749 13 768 15 087 16 053 9-3 9.6 6.4 
Otros servicios 32 164 34 052 36 481 38 811 5-5 7.1 6.4 

Fuente: Banco de México, s. A. 
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e u .A. D R o 4 

MEXICO: DISTRIBUCION PORCENTU.U. DB LA. POBL.A.CION ECONOMICAMENTE 
NIVEL DE INGRESO y iLUl4 D:S: .A.CTIVID.A.D • 1964-1965 • 

R a m a d e a o t i. V i. d a d d e 1 

1 
a:I 1 

.... r=i º""'u s:: o ::s 
Q) 11< Q)""' 

""' m M o 
a:I .., en..-< M ., .... 

11 "' s:i.., a:I ... ""' p. ~ ... .., "° .µ al > o 
a! .,, o ... ..-< M ......... 

""' "' s::l o.-....-.. 
~"" ..... ::l .o 

o uo ... .µ a:I o Q) 
m a! m <.> "" u o. .µo ''?'d 
"'::so Q) .--< ..... u .., ::s"' "'a:I a:I a:I Q) 
Mm m o a:I 

"'" 
..... ~ '8 ~ ::s ... .e p...µ ~ !s:i Q) 

... .µ s.. 
~ ~~ 

a:I ::s S::-o 
G> o. o o G> "' ~b '-4 o Q) ....... a- 11< .µ Cll I> E-ioao 

Hasta 299 34.1 56.3 49."1 2"1.? "18 • ., 14.5 14-. 3 

300- 749 41.1 35.6 4"1 .2 48.2 49.0 46.9 60.0 

750- 999 B.? 4.2 3.9 "10.2 15.4 16 .. 2 11.4 

1 000- ·1 500 9.4 2.4 3.5 "10.8 12.9 13.5 10.4 

1 501- 2 000 2.5 0.9 0.9 3.4 2.1 5.7 3.0 

2 001- 3 000 2.0 0.1 o.a 3.4 1.B 1.1 o.a 
3 001- 5 000 1. 2 0.3 0.4 1.6 0.5 2.1 

5 001-10 000 O.? 0.1 0.7 0.1 

10 001 6 más 0.3 0.1 o 0.'1. 

Nota: Los totales no necesari.amente suman 100. debi.do al. redondeo. 
a Asalariados o trabajadores por cuenta propi.a. 
b Incl.uye ganadería. sil.vicultura. caza y pesca. 
c Menos de 0.05 por ciento. 
Fuente: Banco Mexicano de Comercio Exterior. 

'., ..... , ........ -.~ .. -....... .,, 

ACTIV.A.ª SEGUN 

t r ab a j a d o r 

Ol 
Q) 

M "' o Q) 

!» "lil "' .... 
a:I a! m 

M .µ s:: o 
Ul .µ "' o u 
Q) "' ..... •ri ·r-1 
.µ .... s:: "'s:: s:: s:: .... Q) u 

fil~ 
o .... ,., .... o..., .... ... 

c.!>..,¡ o 11< !» 

4.4 4.3 2.8 

16.6 37.0 "12 .. 9 

10.0 20.3 14-.5 

23.0 25.2 31.5 

10.5 7.1 ?-5 

7-9 4.? 11.2 

11.6 1.0 10.0 

10.7 0.4 6. 3 

5.2 c 3.1 



C U A. D R f' 5 

BALANZA DE PAGOS DE MEXICO 
(Miiionea de d6iares) 

CONCEPTO 

I BALANZA DE MERCANCIAS Y SERVICIOS 

A EXPORTACION DE MERCANCIAS Y SERVICIOS 

1.- Ex:portaci6n de mercanc~aa 
2.- Producci6n de oro y plata (a) 
3.- Turismo 
4.- Transacciones fronterizas 
5.- Braceros 
6.- Otros conceptos 

B IMJ?ORTACION DE !.lERCANCIAS Y SE.RVICIOS 

1.- Importa.ci6n de merca.nc~a.s 
2.- Turismo y otros 
3.- Tra.nsa.cciones fronteriza.a 
4.- Rendimiento de las inversiones 

extranjera.a directas 
5.- Intereses sobre deuda.a oficia.lea 

i) NB.rinsa. y otros 
ii) Gubernamental 

6.- Otros conceptos 

(•) Cifras preliminares 
(a.) Deducido el consumo induatria.1 interno 

2 

1 

2 

1 

1965 

375.7 

989.1 2 

113.9 1 
44.3 

274.8 
499.5 

12.1 
44.4 

364.8 2 

559.6 1 
119.1 
295.2 

236.1 
62.2 
55.s 
6.3 

96.2 

1966 

296.1 

181.2 

162.8 
4406 

328.4 
546.6 
11.4 
87.4 

477.3 

605.2 
136.0 
342.8 

203.7 
93.0 
84-.6 
8.4 

96.6 

1967 1968 1969(•) 

506.3 632.2 589.0 

2 206.6- 2 506.3 2 796.8 

1 103.8 1 180.7 1 385.2 
43.5 69.2 58.o 

363.1 431.9 462.4 
599.6 713.5 761.2 
12.9 15.0 18.4 
83.7 96.0 111.8 

2 712.8 3 138.5 3 385.8 

1 748.3 1 960.1 2 078.0 
162.6 193.4 235.1 
359.1 450.4 501.5 

216.1 265.7 291.3 
121.7 160.7 174.6 
111.8 147-3 156.8 

9.9 13.4 17.8 
105.1 108.2 105.3 

Fuente: Informes anuales del Banco de México, S.A. - El signo negativo significa egreso de divisas. 
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CUADRO 6 

MEXICO: FINANZAS DEL GOBIERNO FEDERAL, 1966-69. 

(Mi1es de m.i11onea de pesos) 

Ingresos corrientes 
Gastos corrientes 

De operaci6n 
Intereses sobre ia deuda 

púb1ica 
Otras transferencias 
Otros 

Ahorros 
Ingresos de capitai 
Préstamos netos recibidos 

Fi..nanciam.iento total 

Gastos de capital 
Inverai6n reai 
Inverai6n ~inanciera 
Trans~erencias de capita1 

1966 

20.9 
17.6 

8.9 

2.5 
6.0 
0.2 

3.3 
o.e 
3.5 

7.6 

7.6 
4.4 

1.8 
1.4 

1967 

22.7 
18.8 
9.5 

2.7 
6.2 
0.3 

3.9 
0.'1 

4.5 

s.5 
a.5 
5.2 
1.1 
2.2 

19E:8a 

26.4-
21.1 
11.3 

3.0 
6.4 
0.4 

5.3 
0.3 
4.1 

9.7 

9.7 
5.s 
1.e 
2.'1 

l!'u.ente: Secretaría de Hacienda y Crédito Púb1ico. 
a P:re1im.inar 
b Estimaciones de CEPAL a base de cifras oficiaies. 

1969b 

28.e 
23.4 

11.9 

3 .5 
7.2 
o.e 
5 • .q. 



GUADRO 7 

CONCENTRACION ECONOMICA EN ;;::r.. DISTRI·ro FEDERAL 

e o n e e p t o s 

l'obl.a.ci6n total. (mil.)_one~i)ª 
l-obl.aci6n urbana (%) b 
l ·roduc-t:o bruto (mil.e.a de 

mil.l.ones dP. pesos)c 
·Producto por habitante (S) 

;,:>reducto industrial. (m:Ll.es 
de mil.l.oues de pesoa)c 

Producto indus-crial. por ha-
bitan-ce (S) 

:r.n.sti tucionee de c:::·édi to 
;::>ri va.da.a ( m.il.es de mil.l.,.>r.es 
•3.e pesos) :d 
Dep6sitos a la v~sta 
Capita.:I. más reservas 
Recursos total.es pcr habi­
tante ($),_ 

Cond=n.o electricidad (kvh 
por habita.n.te)b 
Autom6vil.es particulares 
(J.!il.ea)e 
Autom6vil.ea p"1rtícul::u.·es 
yor 1 000 ha"bitantea 
Tel.é~ono~ por 1 000 habi­
i;a.nte a urbanos e 

Año 

1970 
1967 

1965 
1965 

1965 

1965 

1967 
1967 

·1967 

1967 

'1968 

··1968 

·1968 

Die tri to 
Federal. (1) 

86.2 
13 803.6 

7 054.6 

10.6 
4.0 

10 251.1 

Demás enti­
dades (2) 

41.3 
41.2 

155-4 
4 264-.7 

72.4 

1 986.6 

11.4 
2.0 

889.2 

510.0 

12.7 

" (1)/(2) 

16.9 
233.7 

93.0 
200.0 

1 152.8 

470.1 

339.6 

!"-..tente: a Res•:cl.tados pr-;l.ir ... ina.res del. Censo de 1970; b Fedro Vil.lal6n 
R., DesB.l:'rol.l.o del.os Estados ••• (inédito); e I. M. de Nava­
rrete, El. Perf'il. de México en 1980- Sigl.o V-eintiuno Editores, 
México, 1970; d Anuario Financiero de México 1967; e Direc­
ci6n General. de Estadística, SIC. 
Cuad..l.·o ~:Ltado por Fernando C&rmona, El. .l.lil.a,;:;ro Mex:l.cano. Edi·­
toriRl Nuest:ro '('iempo, México, 1970. pág. 42. 
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